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de los Sacramentos, sobre la rúbrica del lavatorio de los pies, y COMENTARIO 

• EXAMEN DE CONCIENCIA PARA SACERDOTES – Gustavo Eugenio Elizondo Alanís 

*** 

En la homilía se exponen los grandes hechos que se recuerdan en esta misa, es decir, la 

institución de la Sagrada Eucaristía y del Orden Sacerdotal y el mandato del Señor sobre la 

caridad fraterna. 

*** 

Este subsidio ha sido preparado por La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes  

(www.lacompañiademaria.com), para ponerlo al servicio de los sacerdotes, como una ayuda para 

preparar la homilía dominical (lacompaniademaria01@gmail.com). 

Si desea recibirlo directamente a su correo, puede pedir suscripción a 

doctos.de.interes@gmail.com.  

Para recibirlo por WhatsApp: https://chat.whatsapp.com/BfPOpiv1Tp02zK168vOLMd. 
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*** 

DEL MISAL MENSUAL 

Según una antiquísima tradición de la Iglesia, en este día se prohíben todas las Misas sin asistencia 

del pueblo. 

En la tarde, a la hora más oportuna, se celebra la Misa de la Cena del Señor, con la participación 

de toda la comunidad local y con la intervención, según su propio oficio, de todos los sacerdotes y 

ministros. 

Los sacerdotes que hayan celebrado ya en la Misa del Santo Crisma o por alguna razón pastoral, 

pueden concelebrar en la Misa vespertina. Donde lo pida el bien de la comunidad, el Ordinario del 

lugar puede permitir que se celebre otra Misa en la tarde en templos u oratorios públicos o 

semipúblicos; y en caso de verdadera necesidad, aun en la mañana, pero solamente en favor de los 

fieles que de ninguna manera puedan asistir a la Misa de la tarde. Téngase cuidado, sin embargo, de 

que estas celebraciones no se hagan en provecho de personas particulares y de que no sean en 

perjuicio de la asistencia a la Misa vespertina principal. La sagrada Comunión se puede distribuir a 

los fieles sólo dentro de la Misa; pero a los enfermos se les puede llevar a cualquier hora del día. 

Los fieles que hayan comulgado en la mañana en la Misa del Santo Crisma, pueden comulgar de 

nuevo en la Misa de la tarde. 

LA NOCHE QUE IBAN A ENTREGARLO 

Ex 12, 1-8. 11-14; 1 Co 11, 23-26; Jn 13,1-15 

El relato del Éxodo nos refiere los pormenores de la pascua judía, incluso nos detalla la forma como 

debía ser cocinado el cabrito o cordero añal. Finalmente se trataba de sacrificar a un animal para 

hacer visible la fuerza salvadora de Dios, que libraría a su pueblo de la opresión egipcia. Por otro 

rumbo transcurren las otras dos lecturas al ponernos de manifiesto la libre determinación con la cual 

Jesús decide entregarse como víctima por sus hermanos. Efectivamente él se anticipó a sus captores, 

y por eso decidió reunirse con sus amigos y discípulos para advertirles lo que iba a ocurrir. El gesto 

profético del lavatorio de los pies se constituye en la lección culminante que recoge toda una historia 

de vida: quien vino para servir, no reclamó privilegios, sino que se asumió como el servidor 

compasivo y amoroso del Padre. 

ANTÍFONA DE ENTRADA Cfr. Ga 6, 14 

Debemos gloriarnos en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, porque en él está nuestra salvación, 

nuestra vida y nuestra resurrección, y por él fuimos salvados y redimidos. 

Se dice Gloria. Mientras se canta este himno, se tocan las campanas. Terminado el canto, las 

campanas no vuelven a tocarse hasta la Vigilia Pascual. 

ORACIÓN COLECTA 

Dios nuestro, reunidos para celebrar la santísima Cena en la que tu Hijo unigénito, antes de 

entregarse a la muerte, confió a la Iglesia el nuevo y eterno sacrificio, banquete pascual de su amor, 

concédenos que, de tan sublime misterio, brote para nosotros la plenitud del amor y de la vida. Por 

nuestro Señor Jesucristo... 

LITURGIA DE LA PALABRA 

PRIMERA LECTURA 
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Prescripciones sobre la cena pascual. 

Del libro del Éxodo 12, 1-8. 11-14 

En aquellos días, dijo el Señor a Moisés y a Aarón en tierra de Egipto: “Este mes será para ustedes el 

primero de todos los meses y el principio del año. Díganle a toda la comunidad de Israel: ‘El día diez 

de este mes, tomará cada uno un cordero por familia, uno por casa. Si la familia es demasiado 

pequeña para comérselo, que se junte con los vecinos y elija un cordero adecuado al número de 

personas y a la cantidad que cada cual pueda comer. Será un animal sin defecto, macho, de un año, 

cordero o cabrito. 

Lo guardarán hasta el día catorce del mes, cuando toda la comunidad de los hijos de Israel lo 

inmolará al atardecer. Tomarán la sangre y rociarán las dos jambas y el dintel de la puerta de la casa 

donde vayan a comer el cordero. Esa noche comerán la carne, asada a fuego; comerán panes sin 

levadura y hierbas amargas. Comerán así: con la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un bastón 

en la mano y a toda prisa, porque es la Pascua, es decir, el paso del Señor. 

Yo pasaré esa noche por la tierra de Egipto y heriré a todos los primogénitos del país de Egipto, 

desde los hombres hasta los ganados. Castigaré a todos los dioses de Egipto, yo, el Señor. La sangre 

les servirá de señal en las casas donde habitan ustedes. Cuando yo vea la sangre, pasaré de largo y no 

habrá entre ustedes plaga exterminadora, cuando hiera yo la tierra de Egipto. 

Ese día será para ustedes un memorial y lo celebrarán como fiesta en honor del Señor. De generación 

en generación celebrarán esta festividad, como institución perpetua’”. Palabra de Dios. 

SALMO RESPONSORIAL 

Del salmo 115, 12-13. 15-16bc. 17-18 

R/. Gracias, Señor, por tu sangre que nos lava. 

¿Cómo le pagaré al Señor todo el bien que me ha hecho? Levantaré el cáliz de salvación e invocaré 

el nombre del Señor. R/. 

A los ojos del Señor es muy penoso que mueran sus amigos. De la muerte, Señor, me has librado, a 

mí, tu esclavo e hijo de tu esclava. R/. 

Te ofreceré con gratitud un sacrificio e invocaré tu nombre. Cumpliré mis promesas al Señor ante 

todo su pueblo. R/. 

SEGUNDA LECTURA 

Cada vez que ustedes comen de este pan y beben de este cáliz, proclaman la muerte del Señor. 

De la primera carta del apóstol san Pablo a los corintios 11, 23-26 

Hermanos: Yo recibí del Señor lo mismo que les he trasmitido: que el Señor Jesús, la noche en que 

iba a ser entregado, tomó pan en sus manos, y pronunciando la acción de gracias, lo partió y dijo: 

“Esto es mi cuerpo, que se entrega por ustedes. Hagan esto en memoria mía”. 

Lo mismo hizo con el cáliz después de cenar, diciendo: “Este cáliz es la nueva alianza que se sella 

con mi sangre. Hagan esto en memoria mía siempre que beban de él”. 

Por eso, cada vez que ustedes comen de este pan y beben de este cáliz, proclaman la muerte del 

Señor, hasta que vuelva. Palabra de Dios. 

ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO Jn 13, 34 
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R/. Honor y gloria a ti, Señor Jesús. 

Les doy un mandamiento nuevo, dice el Señor, que se amen los unos a los otros, como yo los he 

amado. R/. 

EVANGELIO 

Los amó hasta el extremo. 

Del santo Evangelio según san Juan 13, 1-15 

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar de este mundo al 

Padre y habiendo amado a los suyos, que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo. 

En el transcurso de la cena, cuando ya el diablo había puesto en el corazón de Judas Iscariote, hijo de 

Simón, la idea de entregarlo, Jesús, consciente de que el Padre había puesto en sus manos todas las 

cosas y sabiendo que había salido de Dios y a Dios volvía, se levantó de la mesa, se quitó el manto y 

tomando una toalla, se la ciñó; luego echó agua en una jofaina y se puso a lavarles los pies a los 

discípulos y a secárselos con la toalla que se había ceñido. 

Cuando llegó a Simón Pedro, éste le dijo: “Señor, ¿me vas a lavar tú a mí los pies?” Jesús le replicó: 

“Lo que estoy haciendo tú no lo entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde”. Pedro le dijo: 

“Tú no me lavarás los pies jamás”. Jesús le contestó: “Si no te lavo, no tendrás parte conmigo”. 

Entonces le dijo Simón Pedro: “En ese caso, Señor, no sólo los pies, sino también las manos y la 

cabeza”. Jesús le dijo: “El que se ha bañado no necesita lavarse más que los pies, porque todo él está 

limpio. Y ustedes están limpios, aunque no todos”. Como sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: 

‘No todos están limpios’. 

Cuando acabó de lavarles los pies, se puso otra vez el manto, volvió a la mesa y les dijo: 

“¿Comprenden lo que acabo de hacer con ustedes? Ustedes me llaman Maestro y Señor, y dicen 

bien, porque lo soy. Pues si yo, que soy el Maestro y el Señor, les he lavado los pies, también ustedes 

deben lavarse los pies los unos a los otros. Les he dado ejemplo, para que lo que yo he hecho con 

ustedes, también ustedes lo hagan”. Palabra del Señor. 

REFLEXIÓN: Comienza −con el Triduo Pascual− la conmemoración del misterio de la redención 

humana realizada por la pasión, muerte y resurrección del Señor. Un día por demás señalado: “jueves 

único” en el año litúrgico. Si la celebración eucarística es siempre memorial de la muerte y 

resurrección de Cristo, hoy lo es “mucho más”, si cabe la expresión... Entre los temas que destacan 

en la liturgia: Eucaristía, Sacerdocio ministerial y Amor fraterno, el primero y determinante es la 

Eucaristía, celebración de la pasión y muerte del Señor hasta que Él vuelva: “nueva pascua” y 

“banquete sacrificial” del pueblo cristiano, que viene a sustituir a la cena pascual judía, como 

recuerdo de la liberación de Egipto. 

LAVATORIO DE LOS PIES 

Los varones designados para el rito van, acompañados por los ministros, a ocupar los asientos 

preparados para ellos en un lugar visible. El celebrante, quitada la casulla si es necesario, se acerca a 

cada una de las personas designadas y con la ayuda de los ministros, les lava los pies y se los seca. 

Mientras tanto, se canta alguna de las siguientes antífonas o algún canto apropiado. 

ANTÍFONA PRIMERA Cfr. Jn 13, 4. 5. 15 

El Señor se levantó de la mesa, echó agua en un recipiente y se puso a lavar los pies de sus 

discípulos para darles ejemplo. 
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ANTÍFONA SEGUNDA Jn 13, 12. 13. 15 

El Señor, Jesús, después de haber cenado con sus discípulos, lavó sus pies y les dijo: “¿Comprenden 

lo que acabo de hacer con ustedes, yo, el Señor y el Maestro? Les he dado ejemplo, para que 

también ustedes lo hagan”. 

ANTÍFONA TERCERA Jn 13, 6. 7. 8 

Señor, ¿pretendes tú lavarme a mí los pies? Jesús le respondió: Si no te lavo los pies, no tendrás 

nada que ver conmigo. 

V. Fue Jesús hacia Simón Pedro y éste le dijo: 

— Señor, ¿pretendes tú lavarme a mí los pies?...  

V. Lo que yo estoy haciendo, tú no lo entiendes ahora; lo entenderás más tarde. 

— Señor ¿pretendes tú lavarme a mí los pies?... 

ANTÍFONA CUARTA Cfr. Jn 13, 14 

Si yo, que soy el maestro y el Señor, les he lavado los pies, ¡con cuánta mayor razón ustedes deben 

lavarse los pies unos a otros! 

ANTÍFONA QUINTA Jn 13, 35 

En esto reconocerán todos que son mis discípulos: en que se amen los unos a los otros. 

ANTÍFONA SEXTA Jn 13, 34 

Les doy un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros, como yo los he amado, dice el 

Señor. 

ANTÍFONA SÉPTIMA 1 Co 13, 13 

Que permanezcan en ustedes la fe, la esperanza y el amor; pero la mayor de estas tres virtudes es el 

amor. 

V. Ahora tenemos la fe, la esperanza y el amor; pero la mayor de estas tres virtudes es el amor. 

— Que permanezcan en ustedes... 

Inmediatamente después del lavatorio de los pies o, si éste no tuvo lugar, después de la homilía, se 

hace la Oración universal. Sería conveniente organizar la procesión de ofrendas en la que, además de 

pan y vino, se lleven dones para los pobres. Sería bueno cantar el Ubi caritas et amor... u otro canto 

apropiado. Hay que tener presente también las variantes propias de este día en la Plegarias 

Eucarísticas. 

No se dice Credo. 

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

Concédenos, Señor, participar dignamente en esta Eucaristía, porque cada vez que celebramos el 

memorial de la muerte de tu Hijo, se realiza la obra de nuestra redención. Por Jesucristo, nuestro 

Señor. 

PREFACIO 

El sacrificio y el sacramento de Cristo  
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En verdad es justo y necesario, es nuestro deber y fuente de salvación darte gracias y 
alabarte siempre y en todo lugar, Señor, Padre santo, Dios todopoderoso y eterno, por 
Cristo, Señor nuestro. 

El cual, verdadero y eterno sacerdote, al instituir el sacrificio de la eterna alianza, se ofreció 
primero a ti como víctima salvadora, y nos mandó que lo ofreciéramos como memorial 
suyo. 

Cuando comemos su carne, inmolada por nosotros, quedamos fortalecidos; y cuando 
bebemos su sangre, derramada por nosotros, quedamos limpios de nuestros pecados. 

Por eso, con los ángeles y los arcángeles, con los tronos y dominaciones, y con todos los 
coros celestiales, cantamos sin cesar el himno de tu gloria: Santo, Santo, Santo... 

ANTÍFONA DE LA COMUNIÓN 1 Co 11, 24. 25 

Este es mi Cuerpo, que se da por vosotros. Este cáliz es la nueva alianza establecida por mi Sangre; 

cuantas veces lo bebieren, háganlo en memoria mía, dice el Señor. 

Después de distribuir la comunión, se deja sobre el altar un copón con hostias para la comunión del 

día siguiente, y se termina la misa con esta oración. 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Concédenos, Dios todopoderoso, que así como somos alimentados en esta vida con la Cena pascual 

de tu Hijo, así también merezcamos ser saciados en el banquete eterno. Por Jesucristo, nuestro Señor. 

TRASLACIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO 

Después de incensar al Santísimo, el sacerdote, cubriendo con el paño de hombros el copón, inicia la 

procesión hacia el “Monumento”, en donde será adorado por turnos hasta la media noche. Antes de 

depositar al Señor en el lugar preparado, se repite la incensación. En ambos casos y durante el 

trayecto se usan cantos adecuados. Esta adoración, después de la media noche, hágase sin 

solemnidad. 

_______________________ 

BIBLIA DE NAVARRA (www.bibliadenavarra.blogspot.com) 

El cordero pascual (Ex 12,1-8.11-14) 

1ª lectura 

El acontecimiento de la liberación de la esclavitud de Egipto es tan importante que va a 

marcar el inicio del cómputo del tiempo (v.2). En la historia de Israel aparecen dos tipos de 

calendario, ambos lunares: uno que comienza el año en otoño, después de la fiesta de las Semanas 

(cfr 23,16; 34,22), y otro que lo comienza en primavera, entre marzo y abril. Probablemente este 

segundo calendario prevaleció por mucho tiempo, pues sabemos que el primer mes, llamado Abib 

(primavera) (cfr 13,4; 23,18; 34,18), en la época post-exílica (a partir del siglo VI a.C.) se le 

denomina con el nombre babilónico de Nisán (Ne 2,1; Est 3,7). De todas maneras, señalar este mes 

como el primero es un modo de dar realce al acontecimiento que se va a conmemorar. 

En este discurso del Señor están contenidas una serie de normas para celebrar la Pascua y los 

acontecimientos que en ella se conmemoran; viene a ser un texto catequético-litúrgico que resume de 

modo admirable el sentido profundo de aquella fiesta. 
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En su origen, los ritos de la Pascua están en relación con una fiesta de pastores, que en 

primavera, cuando nacen los corderos y se inicia la trashumancia hacia los pastos de verano, ofrecían 

el sacrificio de una res recién nacida, y con su sangre realizaban un rito especial para impetrar la 

preservación y fecundidad de los rebaños. Sin embargo, esos ritos, al ser asumidos en la fiesta de la 

Pascua, adquieren una significación muy profunda y se cargan de sentido salvífico. 

Así, «la comunidad» (v. 3) comprende a todos los israelitas organizados como comunidad 

religiosa para conmemorar el acontecimiento de mayor relieve de su historia, la liberación de la 

esclavitud. 

La víctima será una res de ganado menor, sin defecto (v. 5) puesto que ha de ofrecerse a Dios. 

Untar las jambas y el dintel de la puerta con la sangre de la víctima (vv. 7.13) es parte esencial del 

rito y significa protección ante los peligros. El carácter sacrificial de la Pascua es esencial desde su 

origen. 

El banquete (v. 11) es también imprescindible y el modo de llevarlo a cabo es muy apropiado 

para reflejar la urgencia que imponían las circunstancias: no se condimenta por falta de tiempo (v. 9); 

no se añaden más alimentos que el pan y las hierbas del desierto en señal de carencia; el atuendo y 

postura de los participantes, de pie y con sandalias y bastón, indica que están de camino. En la 

conmemoración litúrgica posterior estos detalles significan el «paso» del Señor entre los suyos. 

Las normas prescritas sobre la Pascua conservan reminiscencias de antiquísimos ritos 

nómadas del desierto, donde no había sacerdote, ni templo ni altar. Cuando los israelitas estaban ya 

asentados en Palestina, continuó celebrándose en familia, manteniendo siempre el carácter de 

sacrificio, de banquete familiar y, muy especialmente, de memorial de la liberación llevada a cabo 

por el Señor aquella noche. 

La solemnidad de las palabras con las que se cierra esta lectura (v. 14) da idea de la 

importancia que tuvo siempre la Pascua. Si los libros históricos (Josué, Jueces, Samuel y Reyes) 

apenas la mencionan, es porque sólo aluden a los sacrificios del templo, y la Pascua se celebró 

siempre en familia. Cuando faltó el templo (siglo VI a.C.) la fiesta adquirió más relieve, como está 

atestiguado en textos bíblicos post-exílicos (cfr Esd 6,19-22; 2 Cro 30,1-27; 35,1-19) y en textos 

extrabíblicos como el famoso «Papiro pascual de Elefantina» (Egipto) del siglo V a.C. En tiempos de 

Jesús se celebraba un sacrificio pascual solemne en el Templo y el banquete pascual en familia. 

Nuestro Señor eligió el contexto de Pascua para instituir la Eucaristía: «Al celebrar la última 

cena con sus apóstoles en el transcurso del banquete pascual, Jesús dio un sentido definitivo a la 

pascua judía. En efecto, el paso de Jesús a su Padre por su muerte y su resurrección, la Pascua nueva, 

es anticipada en la Cena y celebrada en la Eucaristía que da cumplimiento a la pascua judía y 

anticipa el paso final de la Iglesia en la gloria del Reino» (Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1340). 

Institución de la Eucaristía (1 Co 11,23-26) 

2ª lectura 

En la doctrina sobre la Eucaristía que aquí transmite San Pablo emerge la importancia de la 

Tradición apostólica (v. 23). Junto con los textos de Mt, Mc y Lc, los vv. 23-25 constituyen el cuarto 

relato de la institución de la Eucaristía que conserva el Nuevo Testamento. El texto contiene los 

puntos fundamentales de la fe cristiana sobre el misterio eucarístico: institución de este sacramento 

por Jesucristo, presencia real del Señor, institución del sacerdocio cristiano, y carácter sacrificial 

de la Eucaristía. 
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«Haced esto en conmemoración mía». Este mandato indica que la Eucaristía es recuerdo, 

renovación y actualización del sacrificio pascual del Calvario. La Iglesia ha visto en estas palabras la 

institución del sacerdocio cristiano: El Señor en la Última Cena «ofreció a Dios Padre su cuerpo y su 

sangre bajo las especies de pan y de vino, y bajo los símbolos de esas mismas cosas los entrego, para 

que los tomaran, a sus Apóstoles, a quienes entonces constituía sacerdotes del Nuevo Testamento, y 

a ellos y a sus sucesores en el sacerdocio les mandó –con las palabras: Haced esto en 

conmemoración mía– que los ofrecieran. Así lo entendió y enseñó siempre la Iglesia» (Conc. de 

Trento, De SS. Missae sacrificio, cap. 1; cfr can. 2). 

Los amó hasta el fin (Jn 13,1-15) 

Evangelio 

El capítulo comienza señalando la importancia del momento. La Pascua, que conmemoraba la 

liberación de la esclavitud del pueblo hebreo de la opresión del Faraón, era figura de la obra que 

Jesucristo venía a realizar: redimir a los hombres de la esclavitud del pecado, mediante su sacrificio 

en la cruz. La Pascua, explica San Beda, «en sentido místico significa que el Señor habría de pasar 

de este mundo al Padre, y que siguiendo su ejemplo, los fieles, desechados los deseos temporales y la 

servidumbre de los vicios por el continuo ejercicio de las virtudes, deben pasar a la patria celeste 

prometida» (In Ioannis Evangelium expositio, ad loc.). 

Jesús sabía cuánto iba a ocurrir y que su muerte y resurrección eran inminentes (cfr 18,4); por 

eso, sus palabras adquieren un tono especial de confidencia y amor hacia aquellos que dejaba en el 

mundo: «El mismo Señor quiso dar a aquella reunión tal plenitud de significado, tal riqueza de 

recuerdos, tal conmoción de palabras y de sentimientos, tal novedad de actos y de preceptos, que 

nunca terminaremos de meditarlos y explorarlos. Es una cena testamentaria; es una cena afectuosa e 

inmensamente triste, al tiempo que misteriosamente reveladora de promesas divinas, de visiones 

supremas. Se echa encima la muerte, con inauditos presagios de traición, de abandono, de 

inmolación; la conversación se apaga enseguida, mientras la palabra de Jesús fluye continua, nueva, 

extremadamente dulce, tensa en confidencias supremas, cerniéndose así entre la vida y la muerte» 

(Pablo VI, Homilía Jueves Santo, 27-III-1975). 

Lo que Cristo hizo por los suyos puede resumirse en la frase «los amó hasta el fin» (v. 1). 

Indica la intensidad del amor de Cristo que llega hasta dar su vida. Es más, ese amor no termina con 

su muerte porque Él vive, y desde su resurrección gloriosa nos sigue amando infinitamente. «El 

“amor hasta el extremo” (Jn 13,1) es el que confiere su valor de redención y de reparación, de 

expiación y de satisfacción al sacrificio de Cristo. Nos ha conocido y amado a todos en la ofrenda de 

su vida (...). Ningún hombre aunque fuese el más santo estaba en condiciones de tomar sobre sí los 

pecados de todos los hombres y ofrecerse en sacrificio por todos. La existencia en Cristo de la 

persona divina del Hijo, que al mismo tiempo sobrepasa y abraza a todas las personas humanas, y 

que le constituye Cabeza de toda la humanidad, hace posible su sacrificio redentor por todos» 

(Catecismo de la Iglesia Católica, n. 616). 

En el lavatorio de los pies, el Señor se humilla realizando una tarea propia de los esclavos 

de la casa. El pasaje recuerda el himno de la Carta a los Filipenses: «Cristo Jesús... siendo de 

condición divina... se anonadó a sí mismo tomando la forma de siervo...» (Flp 2,6-7). Lavar los pies 

a sus discípulos tenía un profundo significado que San Pedro no podía entender entonces. Jesús, 

mediante aquel gesto, expresaba de modo sencillo y simbólico que no había «venido a ser servido, 

sino a servir», y que su servicio consistía en «dar su vida en redención de muchos» (Mc 10,45). Así 

da a entender a los Apóstoles, y en ellos a todos los que después formarían la Iglesia, que el servicio 
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humilde a los demás hace al discípulo semejante al Maestro. «Si, por consiguiente, a la luz de esta 

actitud de Cristo se puede verdaderamente “reinar” sólo “sirviendo”, a la vez, el “servir” exige tal 

madurez espiritual que es necesario definirla como el “reinar”» (Juan Pablo II, Redemptor hominis, 

n. 21). 

_____________________________ 

SAN AGUSTÍN (www.iveargentina.org) 

El lavatorio de los pies 

Ya hemos expuesto, como pudimos, con la ayuda de Dios, a la consideración de Vuestra 

Caridad las palabras dichas por el Señor cuando lavaba los pies a sus discípulos: Quien está lavado, 

sólo necesita lavar los pies y queda - todo limpio. Veamos ahora las siguientes: Y vosotros estáis 

limpios, pero no todos. Saliendo al paso de nuestras preguntas, el mismo evangelista nos lo aclaró, 

diciendo: Porque sabía quién era el que le había de entregar, por eso dijo: No todos estáis limpios. 

Nada más claro. Pasemos adelante.  

Después que les lavó los pies y volvió a tomar sus vestidos, habiéndose recostado de nuevo, 

díjoles: ¿Sabéis lo que yo he hecho con vosotros? Ahora va a cumplir la promesa hecha al 

bienaventurado Pedro; la había diferido cuando a su asombro ya sus palabras: No me lavarás los pies 

jamás, respondió: Lo que yo hago, tú no lo comprendes ahora; después lo comprenderás. Ese 

después es ahora; ya llegó el tiempo de decir lo que había diferido. Acordándose, pues, el Señor de 

que había prometido el conocimiento de aquella su obra tan impensada, tan admirable, tan 

espantable, y que, de no ser por sus vehementes amenazas, no hubiera sido permitida, como Maestro, 

no sólo de ellos, sino también de los ángeles, y como Señor suyo y de todas las cosas, lavó los pies a 

sus discípulos y siervos, y comienza ahora a explicar el significado de obra tan admirable, el cual 

había prometido cuando dijo: Después lo sabrás.  

Vosotros me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque lo soy. Decís bien, porque decís la 

verdad: soy lo que decís. Del hombre está escrito: No te alabe tu lengua, sino la lengua de tu vecino. 

Quien debe huir de la soberbia, tiene peligro de complacerse en sí mismo. Pero quien está sobre 

todas las cosas, por mucho que se alabe, no sube más alto que está, ni puede con razón llamarse a 

Dios arrogante. No a Él, sino a nosotros nos es útil conocerle; y a El nadie le puede conocer, si El, 

que se conoce, no se nos manifiesta. Y si, por evitar la arrogancia, Él no se alabase, nos quitaría a 

nosotros la posibilidad de conocerle. Además, nadie reprende a un hombre, conocido como puro 

hombre, por llamarse maestro; pues confiesa que es lo que en ciertas artes profesan los hombres sin 

humos de arrogancia, llamándose profesores. En cuanto a llamarse Señor de sus discípulos, siendo 

ellos libres aún según el mundo, ¿quién toleraría esto en un hombre? Pero lo dice Dios. No hay en 

esto elevación alguna de tan alta Majestad, ninguna tergiversación de la verdad. Útiles para nosotros 

estar sujetos a tanta grandeza, servir a la Verdad. Llamarse Señor no es en El un vicio, y para 

nosotros es un beneficio. Son muy encomiadas las palabras de un autor profano, que dijo: “Toda 

jactancia es odiosa, más la jactancia de la elocuencia y del ingenio es molestísima”; y, no obstante, 

hablando de su propia elocuencia, dice el autor: “La llamaría perfectas” por tal la tuviese, sin temor a 

ser tachado de arrogante por decir la verdad”. Si, pues, ese hombre elocuentísimo no temía ser 

arrogante diciendo la verdad, ¿cómo ha de temerlo la misma Verdad? Llámese Señor quien es Señor; 

diga la verdad quien es la Verdad, para que yo no deje de aprender lo que me es útil saber, si Él no 

dice lo que Él es. Y el santísimo Pablo, que ciertamente no era el unigénito Hijo de Dios, sino un 

siervo y apóstol del Hijo unigénito de Dios; que no era verdad, sino participante de la verdad, dice 

con libertad y con fortaleza: Si quisiera gloriarme, no sería un necio, porque digo la verdad. No se 
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gloriaría de sí mismo, sino con verdad y humildemente se gloriaría en la verdad, que es superior a él, 

según el precepto de él mismo: Quien se gloría, gloríese en el Señor. De modo que no teme parecer 

necio un amante de la sabiduría gloriándose en ella, ¿y habría de parecerlo la misma Sabiduría en su 

gloria? No temió parecer arrogante aquel que dijo: En el Señor será glorificada mi alma, y ¿habría 

de temerlo en su propia gloria el poder del Señor, por el cual es glorificada el alma del siervo? 

Vosotros, dice, me llamáis Señor y Maestro, y decís bien, pues lo soy. Y porque lo soy, por eso decís 

bien; mas, si no fuese lo que decís, no diríais bien, aun cuando redundase en mi alabanza. ¿Cómo 

había de negar la Verdad lo que dicen los discípulos de la verdad? ¿Cómo Aquel de quien 

aprendieron había de negar lo que dicen quienes eso aprendieron? ¿Cómo ha denegar la fuente lo que 

manifiesta el que de ella bebe? ¿Cómo ha de ocultar la luz lo que el vidente anuncia? 

“Si, pues, yo, dice, que soy vuestro Señor y Maestro, os he lavado los pies, también vosotros 

debéis lavaros los pies unos a otros. Ejemplo os he dado para que vosotros hagáis lo que yo he hecho 

con vosotros”. Esto es lo que tú, bienaventurado Pedro, no sabías cuando te resistías a que Él lo 

hiciera. Esto es lo que prometió que sabrías después, cuando para vencer tu resistencia te amenazó tu 

Señor y Maestro al lavarte los pies. De arriba, hermanos, hemos aprendido estas lecciones de 

humildad. Nosotros, despreciables, hagamos lo que humildemente hizo el Excelso. Divina es esta 

lección de humildad. También hacen esto visiblemente los hermanos que mutuamente se dan 

hospitalidad. Entre muchos existe la costumbre de ejercitar esta humildad, hasta el punto de ponerla 

por obra. Por eso el Apóstol, recomendando los méritos de una viuda santa, dice: Si dio hospitalidad, 

si lavó los pies de los santos. Y los fieles, entre quienes no existe la costumbre de hacerlo con sus 

manos, lo hacen con el corazón, si son del número de aquellos a los cuales se dice en el Cántico de 

los tres Varones: Bendecid al Señor todos los santos y humildes de corazón. Pero es mucho mejor y 

más conforme a la verdad si se ejecuta con las manos. No se desdeñe el cristiano de hacer lo que hizo 

Cristo. Cuando se inclina el cuerpo a los pies del hermano, se excita en el corazón, o, si ya estaba 

dentro, se robustece el amor a la humildad.  

Pero, aparte de esta significación moral, recuerdo que, al recomendaros la excelencia de esta 

acción del Señor lavando los pies de los discípulos, ya lavados y limpios, os hablaba de que el Señor 

lo había hecho refiriéndose a los afectos humanos de quienes andamos por esta tierra, a fin de que 

sepamos que, por mucho que hayamos progresado en la justicia, no estamos exentos de pecado, del 

cual nos limpia después con su valimiento, cuando pedimos al Padre, que está en los cielos, que nos 

perdone nuestras deudas, así como nosotros perdonamos a nuestros deudores. Pero ¿cómo se aviene 

con este modo de entender esta acción la enseñanza que nos dio al explicar los motivos que le 

movieron a ejecutarla, diciendo: “Si, pues, yo, siendo vuestro Señor y Maestro, os he lavado los pies, 

también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros. Os he dado ejemplo para que vosotros hagáis 

lo que yo he hecho con vosotros”? ¿Podremos decir que un hermano puede lavar a otro de pecado? 

Aún más, nosotros mismos debemos sentirnos amonestados con esta obra excelsa del Señor, para 

que, confesándonos mutuamente nuestros pecados, oremos por nosotros, como Cristo intercede en 

favor nuestro. Clarísimamente nos lo manda el apóstol Santiago cuando dice: Confesaos mutuamente 

vuestros delitos y orad por vosotros. Este es el ejemplo que nos ha dejado el Señor. Y si aquel que no 

tiene, ni tuvo, ni puede tener pecado alguno, ora por nuestros pecados, ¿cuánto más nosotros 

debemos orar mutuamente por los nuestros? Y si nos perdona aquel a quien nada tenemos que 

perdonar, ¿cuánto más nos debemos perdonar mutuamente nosotros, que no podemos vivir aquí sin 

pecado? Pues ¿qué otra cosa parece dar a entender el Señor en este hecho tan excelente, cuando dice: 

“Os he dado ejemplo para que vosotros hagáis lo mismo que yo he hecho con vosotros”, sino lo que 

claramente dice el Apóstol: “Perdonándoos mutuamente si alguno tiene queja contra otro; así como 

el Señor os ha perdonado, así lo habéis de hacer también vosotros?” Perdonémonos, pues, unos a 
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otros nuestros delitos y oremos mutuamente por nuestros pecados, y así, en cierta manera, lavemos 

nuestros pies los unos a los otros. Es deber nuestro ejercitar con su ayuda este ministerio de caridad y 

de humildad; y de su cuenta queda escucharnos y limpiarnos de todo contagio pecaminoso por Cristo 

y en Cristo, para que lo que perdonamos a otros, es decir, para que lo que desatamos en la tierra sea 

desatado en el cielo.  

Tratados sobre el Evangelio de San Juan (t. XIV), Tratado 58, 1-5, BAC Madrid 1965, 

265-70; 270-73. 

_______________________ 

FRANCISCO – Homilías de la Misa Crismal y de la Cena del Señor 2013 a 2015 

MISA CRISMAL 

2013 

Queridos hermanos y hermanas 

Celebro con alegría la primera Misa Crismal como Obispo de Roma. Os saludo a todos con 

afecto, especialmente a vosotros, queridos sacerdotes, que hoy recordáis, como yo, el día de la 

ordenación. 

Las Lecturas, también el Salmo, nos hablan de los «Ungidos»: el siervo de Yahvé de Isaías, 

David y Jesús, nuestro Señor. Los tres tienen en común que la unción que reciben es para ungir al 

pueblo fiel de Dios al que sirven; su unción es para los pobres, para los cautivos, para los 

oprimidos... Una imagen muy bella de este «ser para» del santo crisma es la del Salmo 133: «Es 

como óleo perfumado sobre la cabeza, que se derrama sobre la barba, la barba de Aarón, hasta la 

franja de su ornamento» (v. 2). La imagen del óleo que se derrama, que desciende por la barba de 

Aarón hasta la orla de sus vestidos sagrados, es imagen de la unción sacerdotal que, a través del 

ungido, llega hasta los confines del universo representado mediante las vestiduras. 

La vestimenta sagrada del sumo sacerdote es rica en simbolismos; uno de ellos, es el de los 

nombres de los hijos de Israel grabados sobre las piedras de ónix que adornaban las hombreras del 

efod, del que proviene nuestra casulla actual, seis sobre la piedra del hombro derecho y seis sobre la 

del hombro izquierdo (cf. Ex 28,6-14). También en el pectoral estaban grabados los nombres de las 

doce tribus de Israel (cf. Ex 28,21). Esto significa que el sacerdote celebra cargando sobre sus 

hombros al pueblo que se le ha confiado y llevando sus nombres grabados en el corazón. Al 

revestirnos con nuestra humilde casulla, puede hacernos bien sentir sobre los hombros y en el 

corazón el peso y el rostro de nuestro pueblo fiel, de nuestros santos y de nuestros mártires, que en 

este tiempo son tantos. 

De la belleza de lo litúrgico, que no es puro adorno y gusto por los trapos, sino presencia de 

la gloria de nuestro Dios resplandeciente en su pueblo vivo y consolado, pasamos ahora a fijarnos en 

la acción. El óleo precioso que unge la cabeza de Aarón no se queda perfumando su persona sino que 

se derrama y alcanza «las periferias». El Señor lo dirá claramente: su unción es para los pobres, para 

los cautivos, para los enfermos, para los que están tristes y solos. La unción, queridos hermanos, no 

es para perfumarnos a nosotros mismos, ni mucho menos para que la guardemos en un frasco, ya que 

se pondría rancio el aceite... y amargo el corazón. 

Al buen sacerdote se lo reconoce por cómo anda ungido su pueblo; esta es una prueba clara. 

Cuando la gente nuestra anda ungida con óleo de alegría se le nota: por ejemplo, cuando sale de la 

misa con cara de haber recibido una buena noticia. Nuestra gente agradece el evangelio predicado 
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con unción, agradece cuando el evangelio que predicamos llega a su vida cotidiana, cuando baja 

como el óleo de Aarón hasta los bordes de la realidad, cuando ilumina las situaciones límites, «las 

periferias» donde el pueblo fiel está más expuesto a la invasión de los que quieren saquear su fe. Nos 

lo agradece porque siente que hemos rezado con las cosas de su vida cotidiana, con sus penas y 

alegrías, con sus angustias y sus esperanzas. Y cuando siente que el perfume del Ungido, de Cristo, 

llega a través nuestro, se anima a confiarnos todo lo que quieren que le llegue al Señor: «Rece por 

mí, padre, que tengo este problema...». «Bendígame, padre», y «rece por mí» son la señal de que la 

unción llegó a la orla del manto, porque vuelve convertida en súplica, súplica del Pueblo de Dios. 

Cuando estamos en esta relación con Dios y con su Pueblo, y la gracia pasa a través de nosotros, 

somos sacerdotes, mediadores entre Dios y los hombres. Lo que quiero señalar es que siempre 

tenemos que reavivar la gracia e intuir en toda petición, a veces inoportunas, a veces puramente 

materiales, incluso banales – pero lo son sólo en apariencia – el deseo de nuestra gente de ser 

ungidos con el óleo perfumado, porque sabe que lo tenemos. Intuir y sentir como sintió el Señor la 

angustia esperanzada de la hemorroisa cuando tocó el borde de su manto. Ese momento de Jesús, 

metido en medio de la gente que lo rodeaba por todos lados, encarna toda la belleza de Aarón 

revestido sacerdotalmente y con el óleo que desciende sobre sus vestidos. Es una belleza oculta que 

resplandece sólo para los ojos llenos de fe de la mujer que padecía derrames de sangre. Los mismos 

discípulos –futuros sacerdotes– todavía no son capaces de ver, no comprenden: en la «periferia 

existencial» sólo ven la superficialidad de la multitud que aprieta por todos lados hasta sofocarlo (cf. 

Lc 8,42). El Señor en cambio siente la fuerza de la unción divina en los bordes de su manto. 

Así hay que salir a experimentar nuestra unción, su poder y su eficacia redentora: en las 

«periferias» donde hay sufrimiento, hay sangre derramada, ceguera que desea ver, donde hay 

cautivos de tantos malos patrones. No es precisamente en autoexperiencias ni en introspecciones 

reiteradas que vamos a encontrar al Señor: los cursos de autoayuda en la vida pueden ser útiles, pero 

vivir nuestra vida sacerdotal pasando de un curso a otro, de método en método, lleva a hacernos 

pelagianos, a minimizar el poder de la gracia que se activa y crece en la medida en que salimos con 

fe a darnos y a dar el Evangelio a los demás; a dar la poca unción que tengamos a los que no tienen 

nada de nada. 

El sacerdote que sale poco de sí, que unge poco – no digo «nada» porque, gracias a Dios, la 

gente nos roba la unción – se pierde lo mejor de nuestro pueblo, eso que es capaz de activar lo más 

hondo de su corazón presbiteral. El que no sale de sí, en vez de mediador, se va convirtiendo poco a 

poco en intermediario, en gestor. Todos conocemos la diferencia: el intermediario y el gestor «ya 

tienen su paga», y puesto que no ponen en juego la propia piel ni el corazón, tampoco reciben un 

agradecimiento afectuoso que nace del corazón. De aquí proviene precisamente la insatisfacción de 

algunos, que terminan tristes, sacerdotes tristes, y convertidos en una especie de coleccionistas de 

antigüedades o bien de novedades, en vez de ser pastores con «olor a oveja» –esto os pido: sed 

pastores con «olor a oveja», que eso se note–; en vez de ser pastores en medio al propio rebaño, y 

pescadores de hombres. Es verdad que la así llamada crisis de identidad sacerdotal nos amenaza a 

todos y se suma a una crisis de civilización; pero si sabemos barrenar su ola, podremos meternos mar 

adentro en nombre del Señor y echar las redes. Es bueno que la realidad misma nos lleve a ir allí 

donde lo que somos por gracia se muestra claramente como pura gracia, en ese mar del mundo actual 

donde sólo vale la unción – y no la función – y resultan fecundas las redes echadas únicamente en el 

nombre de Aquél de quien nos hemos fiado: Jesús. 

Queridos fieles, acompañad a vuestros sacerdotes con el afecto y la oración, para que sean 

siempre Pastores según el corazón de Dios. 
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Queridos sacerdotes, que Dios Padre renueve en nosotros el Espíritu de Santidad con que 

hemos sido ungidos, que lo renueve en nuestro corazón de tal manera que la unción llegue a todos, 

también a las «periferias», allí donde nuestro pueblo fiel más lo espera y valora. Que nuestra gente 

nos sienta discípulos del Señor, sienta que estamos revestidos con sus nombres, que no buscamos 

otra identidad; y pueda recibir a través de nuestras palabras y obras ese óleo de alegría que les vino a 

traer Jesús, el Ungido. 

Amén. 

*** 

2014 

Ungidos con óleo de alegría 

Queridos hermanos en el sacerdocio. En el Hoy del Jueves Santo, en el que Cristo nos amó 

hasta el extremo (cf. Jn 13, 1), hacemos memoria del día feliz de la Institución del sacerdocio y del 

de nuestra propia ordenación sacerdotal. El Señor nos ha ungido en Cristo con óleo de alegría y esta 

unción nos invita a recibir y hacernos cargo de este gran regalo: la alegría, el gozo sacerdotal. La 

alegría del sacerdote es un bien precioso no sólo para él sino también para todo el pueblo fiel de 

Dios: ese pueblo fiel del cual es llamado el sacerdote para ser ungido y al que es enviado para ungir. 

Ungidos con óleo de alegría para ungir con óleo de alegría. La alegría sacerdotal tiene su 

fuente en el Amor del Padre, y el Señor desea que la alegría de este Amor “esté en nosotros” y “sea 

plena” (Jn 15,11). Me gusta pensar la alegría contemplando a Nuestra Señora: María, la “madre del 

Evangelio viviente, es manantial de alegría para los pequeños” (Exhort. ap. Evangelii gaudium, 288), 

y creo que no exageramos si decimos que el sacerdote es una persona muy pequeña: la 

inconmensurable grandeza del don que nos es dado para el ministerio nos relega entre los más 

pequeños de los hombres. El sacerdote es el más pobre de los hombres si Jesús no lo enriquece con 

su pobreza, el más inútil siervo si Jesús no lo llama amigo, el más necio de los hombres si Jesús no lo 

instruye pacientemente como a Pedro, el más indefenso de los cristianos si el Buen Pastor no lo 

fortalece en medio del rebaño. Nadie más pequeño que un sacerdote dejado a sus propias fuerzas; por 

eso nuestra oración protectora contra toda insidia del Maligno es la oración de nuestra Madre: soy 

sacerdote porque Él miró con bondad mi pequeñez (cf. Lc 1,48). Y desde esa pequeñez asumimos 

nuestra alegría. ¡Alegría en nuestra pequeñez! 

Encuentro tres rasgos significativos en nuestra alegría sacerdotal: es una alegría que nos unge 

(no que nos unta y nos vuelve untuosos, suntuosos y presuntuosos), es una alegría incorruptible y es 

una alegría misionera que irradia y atrae a todos, comenzando al revés: por los más lejanos. 

Una alegría que nos unge. Es decir: penetró en lo íntimo de nuestro corazón, lo configuró y 

lo fortaleció sacramentalmente. Los signos de la liturgia de la ordenación nos hablan del deseo 

maternal que tiene la Iglesia de transmitir y comunicar todo lo que el Señor nos dio: la imposición de 

manos, la unción con el santo Crisma, el revestimiento con los ornamentos sagrados, la participación 

inmediata en la primera Consagración… La gracia nos colma y se derrama íntegra, abundante y 

plena en cada sacerdote. Ungidos hasta los huesos… y nuestra alegría, que brota desde dentro, es el 

eco de esa unción. 

Una alegría incorruptible. La integridad del Don, a la que nadie puede quitar ni agregar nada, 

es fuente incesante de alegría: una alegría incorruptible, que el Señor prometió, que nadie nos la 

podrá quitar (cf. Jn 16,22). Puede estar adormecida o taponada por el pecado o por las 

preocupaciones de la vida pero, en el fondo, permanece intacta como el rescoldo de un tronco 
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encendido bajo las cenizas, y siempre puede ser renovada. La recomendación de Pablo a Timoteo 

sigue siendo actual: Te recuerdo que atices el fuego del don de Dios que hay en ti por la imposición 

de mis manos (cf. 2 Tm 1,6). 

Una alegría misionera. Este tercer rasgo lo quiero compartir y recalcar especialmente: la 

alegría del sacerdote está en íntima relación con el santo pueblo fiel de Dios porque se trata de una 

alegría eminentemente misionera. La unción es para ungir al santo pueblo fiel de Dios: para bautizar 

y confirmar, para curar y consagrar, para bendecir, para consolar y evangelizar. 

Y como es una alegría que sólo fluye cuando el pastor está en medio de su rebaño (también 

en el silencio de la oración, el pastor que adora al Padre está en medio de sus ovejitas) es una 

“alegría custodiada” por ese mismo rebaño. Incluso en los momentos de tristeza, en los que todo 

parece ensombrecerse y el vértigo del aislamiento nos seduce, esos momentos apáticos y aburridos 

que a veces nos sobrevienen en la vida sacerdotal (y por los que también yo he pasado), aun en esos 

momentos el pueblo de Dios es capaz de custodiar la alegría, es capaz de protegerte, de abrazarte, de 

ayudarte a abrir el corazón y reencontrar una renovada alegría. 

“Alegría custodiada” por el rebaño y custodiada también por tres hermanas que la rodean, la 

cuidan, la defienden: la hermana pobreza, la hermana fidelidad y la hermana obediencia. 

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la pobreza. El sacerdote es pobre en 

alegría meramente humana ¡ha renunciado a tanto! Y como es pobre, él, que da tantas cosas a los 

demás, la alegría tiene que pedírsela al Señor y al pueblo fiel de Dios. No se la tiene que procurar a sí 

mismo. Sabemos que nuestro pueblo es generosísimo en agradecer a los sacerdotes los mínimos 

gestos de bendición y de manera especial los sacramentos. Muchos, al hablar de crisis de identidad 

sacerdotal, no caen en la cuenta de que la identidad supone pertenencia. No hay identidad –y por 

tanto alegría de ser– sin pertenencia activa y comprometida al pueblo fiel de Dios (cf. Exhort. ap. 

Evangelii gaudium, 268). El sacerdote que pretende encontrar la identidad sacerdotal buceando 

introspectivamente en su interior quizá no encuentre otra cosa que señales que dicen “salida”: sal de 

ti mismo, sal en busca de Dios en la adoración, sal y dale a tu pueblo lo que te fue encomendado, que 

tu pueblo se encargará de hacerte sentir y gustar quién eres, cómo te llamas, cuál es tu identidad y te 

alegrará con el ciento por uno que el Señor prometió a sus servidores. Si no sales de ti mismo, el óleo 

se vuelve rancio y la unción no puede ser fecunda. Salir de sí mismo supone despojo de sí, entraña 

pobreza. 

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la fidelidad. No principalmente en el 

sentido de que seamos todos “inmaculados” (ojalá con la gracia lo seamos) ya que somos pecadores, 

pero sí en el sentido de renovada fidelidad a la única Esposa, a la Iglesia. Aquí es clave la 

fecundidad. Los hijos espirituales que el Señor le da a cada sacerdote, los que bautizó, las familias 

que bendijo y ayudó a caminar, los enfermos a los que sostiene, los jóvenes con los que comparte la 

catequesis y la formación, los pobres a los que socorre… son esa “Esposa” a la que le alegra tratar 

como predilecta y única amada y serle renovadamente fiel. Es la Iglesia viva, con nombre y apellido, 

que el sacerdote pastorea en su parroquia o en la misión que le fue encomendada, la que lo alegra 

cuando le es fiel, cuando hace todo lo que tiene que hacer y deja todo lo que tiene que dejar con tal 

de estar firme en medio de las ovejas que el Señor le encomendó: Apacienta mis ovejas (cf. Jn 

21,16.17). 

La alegría sacerdotal es una alegría que se hermana a la obediencia. Obediencia a la Iglesia 

en la Jerarquía que nos da, por decirlo así, no sólo el marco más externo de la obediencia: la 

parroquia a la que se me envía, las licencias ministeriales, la tarea particular… sino también la unión 
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con Dios Padre, del que desciende toda paternidad. Pero también la obediencia a la Iglesia en el 

servicio: disponibilidad y prontitud para servir a todos, siempre y de la mejor manera, a imagen de 

“Nuestra Señora de la prontitud” (cf. Lc 1,39: meta spoudes), que acude a servir a su prima y está 

atenta a la cocina de Caná, donde falta el vino. La disponibilidad del sacerdote hace de la Iglesia casa 

de puertas abiertas, refugio de pecadores, hogar para los que viven en la calle, casa de bondad para 

los enfermos, campamento para los jóvenes, aula para la catequesis de los pequeños de primera 

comunión… Donde el pueblo de Dios tiene un deseo o una necesidad, allí está el sacerdote que sabe 

oír (ob-audire) y siente un mandato amoroso de Cristo que lo envía a socorrer con misericordia esa 

necesidad o a alentar esos buenos deseos con caridad creativa. 

El que es llamado sea consciente de que existe en este mundo una alegría genuina y plena: la 

de ser sacado del pueblo al que uno ama para ser enviado a él como dispensador de los dones y 

consuelos de Jesús, el único Buen Pastor que, compadecido entrañablemente de todos los pequeños y 

excluidos de esta tierra que andan agobiados y oprimidos como ovejas que no tienen pastor, quiso 

asociar a muchos a su ministerio para estar y obrar Él mismo, en la persona de sus sacerdotes, para 

bien de su pueblo. 

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que haga descubrir a muchos jóvenes ese 

ardor del corazón que enciende la alegría apenas uno tiene la audacia feliz de responder con 

prontitud a su llamado. 

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que cuide el brillo alegre en los ojos de los 

recién ordenados, que salen a comerse el mundo, a desgastarse en medio del pueblo fiel de Dios, que 

gozan preparando la primera homilía, la primera misa, el primer bautismo, la primera confesión… Es 

la alegría de poder compartir –maravillados–, por vez primera como ungidos, el tesoro del Evangelio 

y sentir que el pueblo fiel te vuelve a ungir de otra manera: con sus pedidos, poniéndote la cabeza 

para que los bendigas, tomándote las manos, acercándote a sus hijos, pidiendo por sus enfermos… 

Cuida Señor en tus jóvenes sacerdotes la alegría de salir, de hacerlo todo como nuevo, la alegría de 

quemar la vida por ti. 

En este Jueves sacerdotal le pido al Señor Jesús que confirme la alegría sacerdotal de los que 

ya tienen varios años de ministerio. Esa alegría que, sin abandonar los ojos, se sitúa en las espaldas 

de los que soportan el peso del ministerio, esos curas que ya le han tomado el pulso al trabajo, 

reagrupan sus fuerzas y se rearman: “cambian el aire”, como dicen los deportistas. Cuida Señor la 

profundidad y sabia madurez de la alegría de los curas adultos. Que sepan rezar como Nehemías: “la 

alegría del Señor es mi fortaleza” (cf. Ne 8,10). 

Por fin, en este Jueves sacerdotal, pido al Señor Jesús que resplandezca la alegría de los 

sacerdotes ancianos, sanos o enfermos. Es la alegría de la Cruz, que mana de la conciencia de tener 

un tesoro incorruptible en una vasija de barro que se va deshaciendo. Que sepan estar bien en 

cualquier lado, sintiendo en la fugacidad del tiempo el gusto de lo eterno (Guardini). Que sientan, 

Señor, la alegría de pasar la antorcha, la alegría de ver crecer a los hijos de los hijos y de saludar, 

sonriendo y mansamente, las promesas, en esa esperanza que no defrauda. 

*** 

2015 

«Lo sostendrá mi mano y le dará fortaleza mi brazo» (Sal 88,22), así piensa el Señor cuando 
dice para sí: «He encontrado a David mi servidor y con mi aceite santo lo he ungido» (v. 21). Así 
piensa nuestro Padre cada vez que «encuentra» a un sacerdote. Y agrega más: «Contará con mi amor y 
mi lealtad. Él me podrá decir: Tú eres mi padre, el Dios que me protege y que me salva» (v. 25.27). 
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Es muy hermoso entrar, con el Salmista, en este soliloquio de nuestro Dios. Él habla de 

nosotros, sus sacerdotes, sus curas; pero no es realmente un soliloquio, no habla solo: es el Padre que 
le dice a Jesús: «Tus amigos, los que te aman, me podrán decir de una manera especial: “Tú eres mi 

Padre”» (cf. Jn 14,21). Y, si el Señor piensa y se preocupa tanto en cómo podrá ayudarnos, es porque 

sabe que la tarea de ungir al pueblo fiel no es fácil, es dura; nos lleva al cansancio y a la fatiga. Lo 
experimentamos en todas sus formas: desde el cansancio habitual de la tarea apostólica cotidiana hasta 
el de la enfermedad y la muerte e incluso la consumación en el martirio. 

El cansancio de los sacerdotes... ¿Sabéis cuántas veces pienso en esto: en el cansancio de todos 

vosotros? Pienso mucho y ruego a menudo, especialmente cuando el cansado soy yo. Rezo por los que 
trabajáis en medio del pueblo fiel de Dios que os fue confiado, y muchos en lugares muy abandonados 
y peligrosos. Y nuestro cansancio, queridos sacerdotes, es como el incienso que sube silenciosamente 
al cielo (cf. Sal 140,2; Ap 8,3-4). Nuestro cansancio va directo al corazón del Padre. 

Estad seguros que la Virgen María se da cuenta de este cansancio y se lo hace notar enseguida 
al Señor. Ella, como Madre, sabe comprender cuándo sus hijos están cansados y no se fija en nada 

más. «Bienvenido. Descansa, hijo mío. Después hablaremos... ¿No estoy yo aquí, que soy tu Madre?», 
nos dirá siempre que nos acerquemos a Ella (cf. Evangelii gaudium, 286). Y a su Hijo le dirá, como en 
Caná: «No tienen vino». 

Sucede también que, cuando sentimos el peso del trabajo pastoral, nos puede venir la tentación 
de descansar de cualquier manera, como si el descanso no fuera una cosa de Dios. No caigamos en esta 

tentación. Nuestra fatiga es preciosa a los ojos de Jesús, que nos acoge y nos pone de pie: «Venid a mí 
cuando estéis cansados y agobiados, que yo os aliviaré» (Mt 11,28). Cuando uno sabe que, muerto de 
cansancio, puede postrarse en adoración, decir: «Basta por hoy, Señor», y rendirse ante el Padre; uno 

sabe también que no se hunde, sino que se renueva porque, al que ha ungido con óleo de alegría al 
pueblo fiel de Dios, el Señor también lo unge, «le cambia su ceniza en diadema, sus lágrimas en aceite 

perfumado de alegría, su abatimiento en cánticos» (Is 61,3). 

Tengamos bien presente que una clave de la fecundidad sacerdotal está en el modo como 

descansamos y en cómo sentimos que el Señor trata nuestro cansancio. ¡Qué difícil es aprender a 
descansar! En esto se juega nuestra confianza y nuestro recordar que también somos ovejas y 

necesitamos que el Pastor nos ayude. Pueden ayudarnos algunas preguntas a este respecto. 

¿Sé descansar recibiendo el amor, la gratitud y todo el cariño que me da el pueblo fiel de Dios? 
O, luego del trabajo pastoral, ¿busco descansos más refinados, no los de los pobres sino los que ofrece 
el mundo del consumo? ¿El Espíritu Santo es verdaderamente para mí «descanso en el trabajo» o sólo 
aquel que me da trabajo? ¿Sé pedir ayuda a algún sacerdote sabio? ¿Sé descansar de mí mismo, de mi 

auto-exigencia, de mi auto-complacencia, de mi auto-referencialidad? ¿Sé conversar con Jesús, con el 
Padre, con la Virgen y San José, con mis santos protectores amigos para reposarme en sus exigencias 
—que son suaves y ligeras—, en sus complacencias —a ellos les agrada estar en mi compañía—, en 

sus intereses y referencias —a ellos sólo les interesa la mayor gloria de Dios—? ¿Sé descansar de mis 
enemigos bajo la protección del Señor? ¿Argumento y maquino yo solo, rumiando una y otra vez mi 
defensa, o me confío al Espíritu Santo que me enseña lo que tengo que decir en cada ocasión? ¿Me 
preocupo y me angustio excesivamente o, como Pablo, encuentro descanso diciendo: «Sé en Quién me 

he confiado» (2 Tm 1,12)? 

Repasemos un momento las tareas de los sacerdotes que hoy nos proclama la liturgia: llevar a 
los pobres la Buena Nueva, anunciar la liberación a los cautivos y la curación a los ciegos, dar libertad 
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a los oprimidos y proclamar el año de gracia del Señor. E Isaías agrega: curar a los de corazón 

quebrantado y consolar a los afligidos. 

No son tareas fáciles, exteriores, como por ejemplo el trabajo material —construir un nuevo 
salón parroquial, o delinear una cancha de fútbol para los jóvenes del Oratorio... —; las tareas 
mencionadas por Jesús implican nuestra capacidad de compasión, son tareas en las que nuestro 
corazón es «movido» y conmovido. Nos alegramos con los novios que se casan, reímos con el bebé 

que traen a bautizar; acompañamos a los jóvenes que se preparan para el matrimonio y a las familias; 
nos apenamos con el que recibe la unción en la cama del hospital, lloramos con los que entierran a un 
ser querido... Tantas emociones... Si tenemos el corazón abierto, esta mención y tanto afecto fatigan el 
corazón del Pastor. Para nosotros sacerdotes las historias de nuestra gente no son un noticiero: 
nosotros conocemos a nuestro pueblo, podemos adivinar lo que les está pasando en su corazón; y el 

nuestro, al compadecernos (al padecer con ellos), se nos va deshilachando, se nos parte en mil 
pedacitos, se conmueve y hasta parece comido por la gente: «Tomad, comed». Esa es la palabra que 

musita constantemente el sacerdote de Jesús cuando va atendiendo a su pueblo fiel: «Tomad y comed, 
tomad y bebed...». Y así nuestra vida sacerdotal se va entregando en el servicio, en la cercanía al 
pueblo fiel de Dios... que siempre, siempre cansa. 

Quisiera ahora compartir con vosotros algunos cansancios en los que he meditado. 

Está el que podemos llamar «el cansancio de la gente, de las multitudes»: para el Señor, como 
para nosotros, era agotador —lo dice el evangelio—, pero es cansancio del bueno, cansancio lleno de 

frutos y de alegría. La gente que lo seguía, las familias que le traían sus niños para que los bendijera, 
los que habían sido curados, que venían con sus amigos, los jóvenes que se entusiasmaban con el 
Rabí..., no le dejaban tiempo ni para comer. Pero el Señor no se hastiaba de estar con la gente. Al 

contrario, parecía que se renovaba (cf. Evangelii gaudium, 11). Este cansancio en medio de nuestra 
actividad suele ser una gracia que está al alcance de la mano de todos nosotros, sacerdotes (cf. ibíd., 

279). ¡Qué bueno es esto: la gente ama, quiere y necesita a sus pastores! El pueblo fiel no nos deja sin 
tarea directa, salvo que uno se esconda en una oficina o ande por la ciudad con vidrios polarizados. Y 

este cansancio es bueno, es sano. Es el cansancio del sacerdote con olor a oveja..., pero con sonrisa de 
papá que contempla a sus hijos o a sus nietos pequeños. Nada que ver con esos que huelen a perfume 

caro y te miran de lejos y desde arriba (cf. ibíd., 97). Somos los amigos del Novio, esa es nuestra 
alegría. Si Jesús está pastoreando en medio de nosotros, no podemos ser pastores con cara de vinagre, 
quejosos ni, lo que es peor, pastores aburridos. Olor a oveja y sonrisa de padres... Sí, bien cansados, 

pero con la alegría de los que escuchan a su Señor decir: «Venid a mí, benditos de mi Padre» (Mt 
25,34). 

También se da lo que podemos llamar «el cansancio de los enemigos». El demonio y sus 
secuaces no duermen y, como sus oídos no soportan la Palabra de Dios, trabajan incansablemente para 

acallarla o tergiversarla. Aquí el cansancio de enfrentarlos es más arduo. No sólo se trata de hacer el 
bien, con toda la fatiga que conlleva, sino que hay que defender al rebaño y defenderse uno mismo 

contra el mal (cf. Evangelii gaudium, 83). El maligno es más astuto que nosotros y es capaz de tirar 
abajo en un momento lo que construimos con paciencia durante largo tiempo. Aquí necesitamos pedir 
la gracia de aprender a neutralizar —es un hábito importante: aprender a neutralizar—: neutralizar el 
mal, no arrancar la cizaña, no pretender defender como superhombres lo que sólo el Señor tiene que 
defender. Todo esto ayuda a no bajar los brazos ante la espesura de la iniquidad, ante la burla de los 

malvados. La palabra del Señor para estas situaciones de cansancio es: «No temáis, yo he vencido al 
mundo» (Jn 16,33). Y esta palabra nos dará fuerza. 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#No_a_la_acedia_egoísta
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Y por último —para que esta homilía no os canse demasiado— está también «el cansancio de 

uno mismo» (cf. Evangelii gaudium, 277). Es quizás el más peligroso. Porque los otros dos provienen 
de estar expuestos, de salir de nosotros mismos a ungir y a trabajar (somos los que cuidamos). Este 
cansancio, en cambio, es más auto-referencial; es la desilusión de uno mismo, pero no mirada de 
frente, con la serena alegría del que se descubre pecador y necesitado de perdón, de ayuda: este pide 
ayuda y va adelante. Se trata del cansancio que da el «querer y no querer», el haberse jugado todo y 

después añorar los ajos y las cebollas de Egipto, el jugar con la ilusión de ser otra cosa. A este 
cansancio, me gusta llamarlo «coquetear con la mundanidad espiritual». Y, cuando uno se queda solo, 
se da cuenta de que grandes sectores de la vida quedaron impregnados por esta mundanidad y hasta 
nos da la impresión de que ningún baño la puede limpiar. Aquí sí puede haber cansancio malo. La 
palabra del Apocalipsis nos indica la causa de este cansancio: «Has sufrido, has sido perseverante, has 

trabajado arduamente por amor de mi nombre y no has desmayado. Pero tengo contra ti que has dejado 
tu primer amor» (2,3-4). Sólo el amor descansa. Lo que no se ama cansa y, a la larga, cansa mal. 

La imagen más honda y misteriosa de cómo trata el Señor nuestro cansancio pastoral es aquella 
del que «habiendo amado a los suyos, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1): la escena del lavatorio de 
los pies. Me gusta contemplarla como el lavatorio del seguimiento. El Señor purifica el seguimiento 
mismo, él se «involucra» con nosotros (cf. Evangelii gaudium, 24), se encarga en persona de limpiar 

toda mancha, ese mundano smog untuoso que se nos pegó en el camino que hemos hecho en su 
nombre. 

Sabemos que en los pies se puede ver cómo anda todo nuestro cuerpo. En el modo de seguir al 
Señor se expresa cómo anda nuestro corazón. Las llagas de los pies, las torceduras y el cansancio son 
signo de cómo lo hemos seguido, por qué caminos nos metimos buscando a sus ovejas perdidas, 

tratando de llevar el rebaño a las verdes praderas y a las fuentes tranquilas (cf. ibíd. 270). El Señor nos 
lava y purifica de todo lo que se ha acumulado en nuestros pies por seguirlo. Eso es sagrado. No 

permite que quede manchado. Así como las heridas de guerra él las besa, la suciedad del trabajo él la 

lava. 

El seguimiento de Jesús es lavado por el mismo Señor para que nos sintamos con derecho a 
estar «alegres», «plenos», «sin temores ni culpas» y nos animemos así a salir e ir «hasta los confines 

del mundo, a todas las periferias», a llevar esta buena noticia a los más abandonados, sabiendo que él 
está con nosotros, todos los días, hasta el fin del mundo. Y, por favor, pidamos la gracia de aprender a 
estar cansados, pero ¡bien cansados! 

*** 

SANTA MISA EN LA CENA DEL SEÑOR 

2013  

Homilía en el Centro Penitenciario para Menores “Casal del Marmo”, Roma 

Esto es conmovedor. Jesús que lava a los pies a sus discípulos. Pedro no comprende nada, lo 

rechaza. Pero Jesús se lo ha explicado. Jesús –Dios– ha hecho esto. Y Él mismo lo explica a los 

discípulos: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis “el Maestro” y “el 

Señor”, y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, también 

vosotros debéis lavaros los pies unos a otros: os he dado ejemplo para que lo que yo he hecho con 

vosotros, vosotros también lo hagáis» (Jn 13,12-15). Es el ejemplo del Señor: Él es el más 

importante y lava los pies porque, entre nosotros, el que está más en alto debe estar al servicio de los 

otros. Y esto es un símbolo, es un signo, ¿no? Lavar los pies es: «yo estoy a tu servicio». Y también 

nosotros, entre nosotros, no es que debamos lavarnos los pies todos los días los unos a los otros, pero 

http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#La_acción_misteriosa_del_Resucitado_y_de_su_Espíritu
http://w2.vatican.va/content/francesco/es/apost_exhortations/documents/papa-francesco_esortazione-ap_20131124_evangelii-gaudium.html#Primerear,_involucrarse,_acompañar,_fructificar_y_festejar
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entonces, ¿qué significa? Que debemos ayudarnos, los unos a los otros. A veces estoy enfadado con 

uno, o con una... pero... olvídalo, olvídalo, y si te pide un favor, hazlo. Ayudarse unos a otros: esto es 

lo que Jesús nos enseña y esto es lo que yo hago, y lo hago de corazón, porque es mi deber. Como 

sacerdote y como obispo debo estar a vuestro servicio. Pero es un deber que viene del corazón: lo 

amo. Amo esto y amo hacerlo porque el Señor así me lo ha enseñado. Pero también vosotros, 

ayudadnos: ayudadnos siempre. Los unos a los otros. Y así, ayudándonos, nos haremos bien. Ahora 

haremos esta ceremonia de lavarnos los pies y pensemos: que cada uno de nosotros piense: «¿Estoy 

verdaderamente dispuesta o dispuesto a servir, a ayudar al otro?». Pensemos esto, solamente. Y 

pensemos que este signo es una caricia de Jesús, que Él hace, porque Jesús ha venido precisamente 

para esto, para servir, para ayudarnos. 

*** 

2014 

Junto a ancianos y personas con discapacidad en el Centro Santa María de la Providencia 

de Roma 

Hemos sentido lo que Jesús hizo en la Última Cena. Es un gesto de despedida. Es la herencia 

que nos deja. 

Él es Dios y se hizo siervo, servidor nuestro, y ésta es la herencia. También ustedes deben ser 

servidores, uno de los otros. Él hizo este camino por amor. También ustedes tienen que amarse y ser 

servidores en el amor. Ésta es la herencia que nos deja Jesús. 

Y hace este gesto de lavar los pies porque es un gesto simbólico: lo hacían los esclavos, los 

siervos, a los comensales, a la gente que venía al almuerzo o a la cena porque en aquel tiempo las 

calles eran todas de tierra, y cuando entraban a casa, era necesario lavarse los pies. 

Jesús hace un gesto, un trabajo, un servicio de esclavo, de siervo, y esto lo deja como 

herencia entre nosotros. 

Nosotros tenemos que ser servidores unos de los otros, y por eso la Iglesia, en el día de hoy 

cuando se conmemora la Última Cena, cuando Jesús ha instituido la Eucaristía, también hace en la 

ceremonia este gesto de lavar los pies, que nos recuerda que nosotros debemos ser siervos unos de 

otros. 

Ahora yo haré este gesto, pero todos nosotros, en nuestro corazón, pensemos en los otros, y 

pensemos en el amor que Jesús nos dice que tenemos que tener con los otros; y pensemos también 

cómo podemos servirles mejor, a las otras personas, porque así Jesús lo quiso de nosotros. 

*** 

2015 

Iglesia “Padre Nuestro”. Nuevo Complejo Penitenciario de Rebibbia, Roma 

Este jueves, Jesús estaba en la mesa con los discípulos, celebrando la fiesta de la Pascua. Y el 

pasaje del Evangelio que hemos escuchado contiene una frase que es precisamente el centro de lo que 
hizo Jesús por todos nosotros: «Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el 
extremo» (Jn 13, 1). Jesús nos amó. Jesús nos ama. Sin límites, siempre, hasta el extremo. El amor de 
Jesús por nosotros no tiene límites: cada vez más, cada vez más. No se cansa de amar. A ninguno. Nos 
ama a todos nosotros, hasta el punto de dar la vida por nosotros. Sí, dar la vida por nosotros; sí, dar la 
vida por todos nosotros, dar la vida por cada uno de nosotros. Y cada uno puede decir: «Dio la vida por 
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mí». Por cada uno. Ha dado la vida por ti, por ti, por ti, por mí, por él… por cada uno, con nombre y 

apellido. Su amor es así: personal. El amor de Jesús nunca defrauda, porque Él no se cansa de amar, 
como no se cansa de perdonar, no se cansa de abrazarnos. Esta es la primera cosa que quería deciros: 
Jesús nos amó, a cada uno de nosotros, hasta el extremo. 

Y luego, hizo lo que los discípulos no comprendieron: lavar los pies. En ese tiempo era 
habitual, era una costumbre, porque cuando la gente llegaba a una casa tenía los pies sucios por el 

polvo del camino; no existían los adoquines en ese tiempo… Había polvo por el camino. Y en el 
ingreso de la casa se lavaban los pies. Pero esto no lo hacía el dueño de casa, lo hacían los esclavos. 
Era un trabajo de esclavos. Y Jesús lava como esclavo nuestros pies, los pies de los discípulos, y por 
eso dice: «Lo que yo hago, tú no lo entiendes ahora —dice a Pedro—, pero lo comprenderás más 
tarde» (Jn 13, 7). Es tan grande el amor de Jesús que se hizo esclavo para servirnos, para curarnos, para 

limpiarnos. 

Y hoy, en esta misa, la Iglesia quiere que el sacerdote lave los pies de doce personas, en 

memoria de los doce apóstoles. Pero en nuestro corazón debemos tener la certeza, debemos estar 
seguros de que el Señor, cuando nos lava los pies, nos lava todo, nos purifica, nos hace sentir de nuevo 
su amor. En la Biblia hay una frase, del profeta Isaías, muy bella, que dice: «¿Puede una madre olvidar 
a su hijo? Aunque ella se olvidara de su hijo, yo nunca me olvidaré de ti» (cf. 49, 15). Así es el amor de 

Dios por nosotros. 

Y yo lavaré hoy los pies de doce de vosotros, pero en estos hermanos y hermanas estáis todos 

vosotros, todos, todos. Todos los que viven aquí. Vosotros los representáis a ellos. Y también yo 
necesito ser lavado por el Señor, y por eso rezad durante esta misa para que el Señor lave también mis 
suciedades, para que yo llegue a ser un mejor siervo vuestro, un mejor siervo al servicio de la gente, 

como lo fue Jesús. 

______________________ 

BENEDICTO XVI – Homilías 2007 y 2010 

2007 

Queridos hermanos y hermanas: 

En la lectura del Libro del Éxodo, que acabamos de escuchar, se describe la celebración de la 

Pascua de Israel tal y como era reglamentada por la ley mosaica. En el origen, pudo haberse 

celebrado una fiesta de primavera de los nómadas. Para Israel, sin embargo, se había convertido en 

una fiesta de conmemoración, de acción de gracias y al mismo tiempo de esperanza. En el centro de 

la cena pascual, reglamentada según determinadas reglas litúrgicas, estaba el cordero, como símbolo 

de la liberación de la esclavitud en Egipto. Por este motivo, el «haggadah» pascual era parte 

integrante de la comida a base de cordero: el recuerdo de que había sido el mismo Dios quien había 

liberado Israel «con la mano alzada». Él, el Dios misterioso y escondido, había sido más fuerte que el 

faraón con todo el poder que tenía a su disposición. Israel no tenía que olvidar que Dios había 

tomado personalmente en mano la historia de su pueblo y que esta historia se basaba continuamente 

en la comunión con Dios. Israel no tenía que olvidarse de Dios. 

La conmemoración estaba rodeada de palabras de alabanza y de acción de gracias tomadas de 

los Salmos. El hecho de dar gracias y de bendecir a Dios alcanzaba su ápice e la «berakha», que en 

griego se dice «eulogia» o «eucaristía»: bendecir a Dios se convierte en bendición para quienes 

bendicen. El hombre vuelve a recibir bendecida la oferta, que había entregado a Dios. Todo esto 

levantaba un puente del pasado hacia el presente y hacia el futuro: todavía no se había cumplido la 
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liberación de Israel. La nación todavía sufría como pequeño pueblo en medio de las tensiones entre 

las grandes potencias. El recuerdo agradecido de la acción de Dios en el pasado se convertía al 

mismo tiempo en súplica y esperanza: ¡culmina aquello que has comenzado! ¡Danos la libertad 

definitiva! 

Esta cena con sus múltiples significados fue celebrada por Jesús con los suyos en la noche 

antes de su Pasión. Teniendo en cuenta este contexto, podemos comprender la nueva Pascua, que él 

nos dio en la santa Eucaristía. En las narraciones de los evangelistas, se da una aparente 

contradicción entre el Evangelio de Juan, por una parte, y lo que por otra nos dicen Mateo, Marcos y 

Lucas. Según Juan, Jesús murió en la cruz precisamente en el momento en el que, en el templo, se 

inmolaban los corderos de Pascua. Su muerte y el sacrificio de los corderos coincidieron. Esto 

significa que Él murió en la vigilia de Pascua y que, por tanto, no pudo celebrar personalmente la 

cena pascual, al menos esto es lo que parece.  

Según los tres evangelistas sinópticos, por el contrario, la Última Cena de Jesús fue una cena 

pascual, en cuya forma tradicional Él introdujo la novedad del don de su cuerpo y de su sangre. Esta 

contradicción hasta hace unos años parecía imposible de resolver. La mayoría de los exegetas 

pensaba que Juan no había querido comunicarnos la verdadera fecha histórica de la muerte de Jesús, 

sino que había optado por una fecha simbólica para hacer de este modo evidente la verdad más 

profunda: Jesús es el nuevo y verdadero cordero que derramó su sangre por todos nosotros. 

El descubrimiento de los escritos de Qumran nos ha llevado a una posible solución 

convincente que, si bien todavía no es aceptada por todos, tiene un elevado nivel de probabilidad. 

Ahora podemos decir que lo que Juan refirió es históricamente preciso. Jesús realmente derramó su 

sangre en la vigilia de Pascua en la hora de la inmolación de los corderos. Él, sin embargo, celebró la 

Pascua con sus discípulos probablemente según el calendario de Qumran, es decir, al menos un día 

antes –la celebró sin cordero, como la comunidad de Qumran, que no reconocía el templo de 

Herodes y estaba a la espera del nuevo templo–. Por tanto, Jesús celebró la Pascua sin cordero, no, 

no sin cordero: en lugar del cordero se entregó a sí mismo, su cuerpo y su sangre. De este modo 

anticipó su muerte coherentemente con su anuncio: «Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente» 

(Juan 10, 18). En el momento en el que entregaba a sus discípulos su cuerpo y su sangre, cumplía 

realmente con esta afirmación. Ofreció él mismo su vida. Sólo de este modo la antigua Pascua 

alcanzaba su verdadero sentido. 

San Juan Crisóstomo, en sus catequesis eucarísticas, escribió en una ocasión: ¿Qué estás 

diciendo, Moisés? ¿Qué la sangre de un cordero purifica a los hombres? ¿Qué les salva de la muerte? 

¿Cómo puede purificar la sangre de un animal a los hombres? ¿Cómo puede salvar a los hombres, 

tener poder contra la muerte? De hecho, sigue diciendo Crisóstomo, el cordero sólo podía ser un 

símbolo y, por tanto, la expresión de la expectativa y de la esperanza en Alguien que sería capaz de 

realizar lo que no podía hacer un animal. Jesús celebró la Pascua sin cordero y sin templo, y, sin 

embargo, no lo hizo sin cordero ni sin templo. Él mismo era el Cordero esperado, el verdadero, como 

había preanunciado Juan Bautista al inicio del ministerio público de Jesús: «He ahí el Cordero de 

Dios, que quita el pecado del mundo» (Juan 1, 29). Y Él mismo es el verdadero templo, el templo 

vivo, en el que vive Dios, y en el que podemos encontrarnos con Dios y adorarle. Su sangre, el amor 

de Quien es al mismo tiempo Hijo de Dios y verdadero hombre, uno de nosotros, esa sangre sí que 

tiene capacidad para salvar. Su amor, ese amor en el que Él se entrega libremente por nosotros, es lo 

que nos salva. El gesto nostálgico, en cierto sentido sin eficacia, de la inmolación del inocente e 

inmaculado cordero encontró respuesta en quien se convirtió para nosotros al mismo tiempo en 

Cordero y Templo. 
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De este modo, en el centro de la nueva Pascua de Jesús se encontraba la Cruz. De ella 

procedía el nuevo don traído por Él. Y de este modo permanece siempre en la santa Eucaristía, en la 

que podemos celebrar con los apóstoles a través de los tiempos la nueva Pascua. De la Cruz de Cristo 

procede el don. «Nadie me la quita; yo la doy voluntariamente». Ahora Él nos la ofrece a nosotros. 

El «haggadah» pascual, la conmemoración de la acción salvífica de Dios, se convierte en memoria 

de la cruz y de la resurrección de Cristo, una memoria que no sólo recuerda el pasado, sino que nos 

atrae hacia la presencia del amor de Cristo. De este modo, la «berakha», la oración de bendición y de 

acción de gracias de Israel, se convierte en nuestra celebración eucarística, en la que el Señor bendice 

nuestros dones, el pan y el vino, para entregarse a sí mismo. 

Pidamos al Señor que nos ayude a comprender cada vez más profundamente este misterio 

maravilloso y a amarlo cada vez más y, en él, a amarle cada vez más a Él. Pidámosle que nos atraiga 

con la santa comunión cada vez más hacia sí mismo. Pidámosle que nos ayude a no retener nuestra 

vida para nosotros mismos, sino a entregársela a Él y de este modo a actuar junto a Él para que los 

hombres encuentren la vida, la auténtica vida que sólo puede venir de quien es Él mismo el Camino, 

la Verdad y la Vida. Amén. 

*** 

2010 

Queridos hermanos y hermanas 

San Juan, de modo más amplio que los otros evangelistas y con un estilo propio, nos ofrece 

en su evangelio los discursos de despedida de Jesús, que son casi como su testamento y síntesis del 

núcleo esencial de su mensaje. Al inicio de dichos discursos aparece el lavatorio de los pies, gesto de 

humildad en el que se resume el servicio redentor de Jesús por la humanidad necesitada de 

purificación. Al final, las palabras de Jesús se convierten en oración, en su Oración sacerdotal, en 

cuyo trasfondo, según los exegetas, se halla el ritual de la fiesta judía de la expiación. El sentido de 

aquella fiesta y de sus ritos –la purificación del mundo, su reconciliación con Dios–, se cumple en el 

rezar de Jesús, un rezar en el que, al mismo tiempo, se anticipa la pasión, y la transforma en oración. 

Así, en la Oración sacerdotal, se hace visible también de un modo particular el misterio permanente 

del Jueves Santo: el nuevo sacerdocio de Jesucristo y su continuación en la consagración de los 

apóstoles, en la participación de los discípulos en el sacerdocio del Señor. De este texto inagotable, 

quisiera ahora escoger tres palabras de Jesús que pueden introducirnos más profundamente en el 

misterio del Jueves santo. 

En primer lugar tenemos aquella frase: «Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único 

Dios verdadero, y a tu enviado, Jesucristo» (Jn 17,3). Todo ser humano quiere vivir. Desea una vida 

verdadera, llena, una vida que valga la pena, que sea gozosa. Al deseo de vivir, se une al mismo 

tiempo, la resistencia a la muerte que, no obstante, es ineludible. Cuando Jesús habla de la vida 

eterna, entiende la vida auténtica, verdadera, que merece ser vivida. No se refiere simplemente a la 

vida que viene después de la muerte. Piensa en el modo auténtico de la vida, una vida que es 

plenamente vida y por esto no está sometida a la muerte, pero que de hecho puede comenzar ya en 

este mundo, más aún, debe comenzar aquí: sólo si aprendemos desde ahora a vivir de forma 

auténtica, si conocemos la vida que la muerte no puede arrebatar, tiene sentido la promesa de la 

eternidad. Pero, ¿cómo acontece esto? ¿Qué es realmente esta vida verdaderamente eterna, a la que la 

muerte no puede dañar? Hemos escuchado la respuesta de Jesús: Esta es la vida verdadera, que te 

conozcan a ti, Dios, y a tu enviado, Jesucristo. Para nuestra sorpresa, allí se nos dice que vida es 

conocimiento. Esto significa, ante todo, que vida es relación. Nadie recibe la vida de sí mismo ni 
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sólo para sí mismo. La recibimos de otro, en la relación con otro. Si es una relación en la verdad y en 

el amor, un dar y recibir, entonces da plenitud a la vida, la hace bella. Precisamente por esto, la 

destrucción de la relación que causa la muerte puede ser particularmente dolorosa, puede cuestionar 

la vida misma. Sólo la relación con Aquel que es en sí mismo la Vida, puede sostener también mi 

vida más allá de las aguas de la muerte, puede conducirme vivo a través de ellas. Ya en la filosofía 

griega existía la idea de que el hombre puede encontrar una vida eterna si se adhiere a lo que es 

indestructible, a la verdad que es eterna. Por decirlo así, debía llenarse de verdad, para llevar en sí la 

sustancia de la eternidad. Pero solamente si la verdad es Persona, puede llevarme a través de la noche 

de la muerte. Nosotros nos aferramos a Dios, a Jesucristo, el Resucitado. Y así somos llevados por 

Aquel que es la Vida misma. En esta relación vivimos mientras atravesamos también la muerte, 

porque nunca nos abandona quien es la Vida misma. 

Pero volvamos a las palabras de Jesús. Esta es la vida eterna: que te conozcan a ti y a tu 

enviado. El conocimiento de Dios se convierte en vida eterna. Obviamente, por “conocimiento” se 

entiende aquí algo más que un saber exterior, como, por ejemplo, el saber cuándo ha muerto un 

personaje famoso y cuándo se ha inventado algo. Conocer, según la sagrada escritura, es llegar a ser 

interiormente una sola cosa con el otro. Conocer a Dios, conocer a Cristo, siempre significa también 

amarlo, llegar a ser de algún modo una sola cosa con él en virtud del conocer y del amar. Nuestra 

vida, pues, llega a ser una vida auténtica, verdadera y también eterna, si conocemos a Aquel que es la 

fuente de la existencia y de la vida. De este modo, la palabra de Jesús se convierte para nosotros en 

una invitación: seamos amigos de Jesús, intentemos conocerlo cada vez más. Vivamos en diálogo 

con él. Aprendamos de él la vida recta, seamos sus testigos. Entonces seremos personas que aman y 

actúan de modo justo. Entonces viviremos de verdad. 

En la Oración sacerdotal, Jesús habla dos veces de la revelación del nombre de Dios: «He 

manifestado tu Nombre a los hombres que me diste de en medio del mundo» (v. 6); «Les he dado a 

conocer y les daré a conocer tu Nombre, para que el amor que me tenían esté en ellos, como también 

yo estoy en ellos» (v. 26). El Señor se refiere aquí a la escena de la zarza ardiente, cuando Dios, 

respondiendo a la pregunta de Moisés, reveló su nombre. Jesús quiso decir, por tanto, que él lleva a 

cumplimiento lo que había comenzado junto a la zarza ardiente; que en él Dios, que se había dado a 

conocer a Moisés, ahora se revela plenamente. Y que con esto él lleva a cabo la reconciliación; que 

el amor con el que Dios ama a su Hijo en el misterio de la Trinidad, llega ahora a los hombres en esa 

circulación divina del amor. Pero, ¿qué significa exactamente que la revelación de la zarza ardiente 

llega a su término, alcanza plenamente su meta? Lo esencial de lo sucedido en el monte Horeb no fue 

la palabra misteriosa, el “nombre”, que Dios, por así decir, había entregado a Moisés como signo de 

reconocimiento. Comunicar el nombre significa entrar en relación con el otro. La revelación del 

nombre divino significa, por tanto, que Dios, que es infinito y subsiste en sí mismo, entra en el tejido 

de relaciones de los hombres; que él, por decirlo así, sale de sí mismo y llega a ser uno de nosotros, 

uno que está presente en medio de nosotros y para nosotros. Por esto, el nombre de Dios en Israel no 

se ha visto sólo como un término rodeado de misterio, sino como el hecho del ser-con-nosotros de 

Dios. El templo, según la sagrada escritura, es el lugar en el que habita el nombre de Dios. Dios no 

está encerrado en ningún espacio terreno; él está infinitamente por encima del mundo. Pero en el 

templo está presente para nosotros como Aquel que puede ser llamado, como Aquel que quiere estar 

con nosotros. Este estar de Dios con su pueblo se cumple en la encarnación del Hijo. En ella, se 

completa realmente lo que había comenzado ante la zarza ardiente: a Dios, como hombre, lo 

podemos llamar y él está cerca de nosotros. Es uno de nosotros y, sin embargo, es el Dios eterno e 

infinito. Su amor sale, por así decir, de sí mismo y entra en nosotros. El misterio eucarístico, la 

presencia del Señor bajo las especies del pan y del vino es la mayor y más alta condensación de este 
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nuevo ser-con-nosotros de Dios. «Realmente, tú eres un Dios escondido, el Dios de Israel», rezaba el 

profeta Isaías (45,15). Esto es siempre verdad. Pero también podemos decir: realmente tú eres un 

Dios cercano, tú eres el Dios-con-nosotros. Tú nos has revelado tu misterio y nos has mostrado tu 

rostro. Te has revelado a ti mismo y te has entregado en nuestras manos… En este momento, 

debemos dejarnos invadir por la alegría y la gratitud, porque él se nos ha mostrado; porque él, el 

infinito e inabarcable para nuestra razón, es el Dios cercano que ama, el Dios al que podemos 

conocer y amar. 

La petición más conocida de la Oración sacerdotal es la petición por la unidad de sus 

discípulos, los de entonces y los que vendrán: «No sólo por ellos ruego –la comunidad de los 

discípulos reunida en el cenáculo– sino también por los que crean en mí por la palabra de ellos, para 

que todos sean uno, como tú, Padre, en mí y yo en ti, que ellos también lo sean en nosotros, para que 

el mundo crea que tú me has enviado» (v. 20; cf. vv. 11 y 13). ¿Qué pide aquí el Señor? Ante todo, 

reza por los discípulos de aquel tiempo y de todos los tiempos venideros. Mira hacia delante en la 

amplitud de la historia futura. Ve sus peligros y encomienda esta comunidad al corazón del Padre. 

Pide al Padre la Iglesia y su unidad. Se ha dicho que en el evangelio de Juan no aparece la Iglesia. 

Aquí, en cambio, aparece con sus características esenciales: como la comunidad de los discípulos 

que, mediante la palabra apostólica, creen en Jesucristo y, de este modo, son una sola cosa. Jesús 

pide la Iglesia como una y apostólica. Así, esta oración es justamente un acto fundacional de la 

Iglesia. El Señor pide la Iglesia al Padre. Ella nace de la oración de Jesús y mediante el anuncio de 

los apóstoles, que dan a conocer el nombre de Dios e introducen a los hombres en la comunión de 

amor con Dios. Jesús pide, pues, que el anuncio de los discípulos continúe a través de los tiempos; 

que dicho anuncio reúna a los hombres que, gracias a este anuncio, reconozcan a Dios y a su 

Enviado, el Hijo Jesucristo. Reza para que los hombres sean llevados a la fe y, mediante la fe, al 

amor. Pide al Padre que estos creyentes «lo sean en nosotros» (v. 21); es decir, que vivan en la íntima 

comunión con Dios y con Jesucristo y que, a partir de este estar en comunión con Dios, se cree la 

unidad visible. Por dos veces dice el Señor que esta unidad debería llevar a que el mundo crea en la 

misión de Jesús. Por tanto, debe ser una unidad que se vea, una unidad que, yendo más allá de lo que 

normalmente es posible entre los hombres, llegue a ser un signo para el mundo y acredite la misión 

de Jesucristo. La oración de Jesús nos garantiza que el anuncio de los apóstoles continuará siempre 

en la historia; que siempre suscitará la fe y congregará a los hombres en unidad, en una unidad que se 

convierte en testimonio de la misión de Jesucristo. Pero esta oración es siempre también un examen 

de conciencia para nosotros. En este momento, el Señor nos pregunta: ¿vives gracias a la fe, en 

comunión conmigo y, por tanto, en comunión con Dios? O, ¿acaso no vives más bien para ti mismo, 

alejándote así de la fe? Y ¿no eres así tal vez culpable de la división que oscurece mi misión en el 

mundo, que impide a los hombres el acceso al amor de Dios? Haber visto y ver todo lo que amenaza 

y destruye la unidad, ha sido un elemento de la pasión histórica de Jesús, y sigue siendo parte de su 

pasión que se prolonga en la historia. 

Cuando meditamos la pasión del Señor, debemos también percibir el dolor de Jesús porque 

estamos en contraste con su oración; porque nos resistimos a su amor; porque nos oponemos a la 

unidad, que debe ser para el mundo testimonio de su misión. 

En este momento, en el que el Señor en la Santísima Eucaristía se da a sí mismo, su cuerpo y 

su sangre, y se entrega en nuestras manos y en nuestros corazones, queremos dejarnos alcanzar por 

su oración. Queremos entrar nosotros mismos en su oración, y así le pedimos: Sí, Señor, danos la fe 

en ti, que eres uno solo con el Padre en el Espíritu Santo. Concédenos vivir en tu amor y así llegar a 

ser uno como tú eres uno con el Padre, para que el mundo crea. Amén. 
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___________________ 

DIRECTORIO HOMILÉTICO – Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de 

los Sacramentos 

Lectura del Antiguo Testamento el Jueves Santo  

39. «El Jueves santo, en la misa vespertina, el recuerdo del banquete que precedió al éxodo 

ilumina, de un modo especial, el ejemplo de Cristo lavando los pies de los discípulos y las palabras 

de Pablo sobre la institución de la Pascua cristiana en la Eucaristía» (OLM 99). El Triduo Pascual se 

inicia con la Misa vespertina, en la cual la Liturgia recuerda la institución de la Eucaristía por parte 

del Señor. Jesús ha entrado en la Pasión con la celebración de la cena como viene prescrita en la 

primera lectura: cada palabra e imagen se remonta a lo que Cristo mismo ha anticipado en la mesa, 

su muerte portadora de vida. Las palabras tomadas del libro del Éxodo (Ex 12,1-8, 11-14) encuentran 

su significado final en la Cena Pascual de Jesús, la misma Cena que ahora estamos celebrando.  

40. «Cada familia se juntará con su vecino para procurarse un animal». Nosotros somos 

tantas familias que hemos venido al mismo lugar y nos hemos procurado un cordero. «Será un 

animal sin defecto, macho, de un año». Nuestro cordero sin defecto es el mismo Jesús, el Cordero de 

Dios. «toda la asamblea de Israel lo matará al atardecer». Escuchando estas palabras, comprendemos 

que somos nosotros la entera asamblea del nuevo Israel, reunida al atardecer; Jesús se deja inmolar 

mientras entrega su Cuerpo y su Sangre por nosotros. «Tomaréis la sangre y rociaréis las dos jambas 

y el dintel de la casa donde lo comáis. Esa noche comeréis la carne, asada a fuego». Tenemos que 

cumplir estos preceptos mientras llevamos la Sangre de Jesús a nuestros labios y consumimos la 

carne del Cordero en el pan consagrado. 

41. Se recomienda consumir este alimento con «la cintura ceñida, las sandalias en los pies, un 

bastón en la mano; y os lo comeréis a toda prisa». Esta es una descripción de nuestra vida en el 

mundo. La cintura ceñida sugiere estar preparados para la huida, pero evocando, también, la escena 

del mandatum descrito en el Evangelio de esta tarde y en el gesto que sigue a la homilía; estamos 

llamados a ponernos al servicio del mundo como caminantes cuya verdadera casa no está aquí. Es en 

este punto de la lectura, cuando se nos insiste que tenemos que comer a toda prisa como quien se está 

preparando para huir, cuando el Señor nombra solemnemente la Fiesta: «Es la Pascua (pesach en 

hebreo) del Señor. Esta noche heriré a todos los primogénitos de la tierra de Egipto... cuando yo vea 

la sangre, pasaré de largo ante vosotros». El Señor combate por nosotros, porque podemos vencer a 

nuestros enemigos, el pecado y la muerte, y nos protege por medio de la Sangre del Cordero.  

42. El anuncio solemne de la Pascua concluye con un último mandamiento: «Este será un día 

memorable para vosotros... como ley perpetua lo festejaréis». No solo la fidelidad a este 

mandamiento mantiene viva la Pascua en todas las generaciones desde los tiempos de Jesús y más 

allá, sino, también, nuestra fidelidad a su mandamiento: «Haced esto en conmemoración mía», 

mantiene en comunión con la Pascua de Jesús a todas las sucesivas generaciones de cristianos. Y es 

justamente esto lo que estamos cumpliendo en este momento, mientras damos inicio al Triduo de 

este año. Es una «Fiesta memorable» instituida por el Señor, un «rito perpetuo», una reactualización 

litúrgica del don de sí mismo por parte de Jesús.  

CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

La institución de la Eucaristía 

1337. El Señor, habiendo amado a los suyos, los amó hasta el fin. Sabiendo que había llegado la hora 

de partir de este mundo para retornar a su Padre, en el transcurso de una cena, les lavó los pies y les 
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dio el mandamiento del amor (Jn 13,1-17). Para dejarles una prenda de este amor, para no alejarse 

nunca de los suyos y hacerles partícipes de su Pascua, instituyó la Eucaristía como memorial de su 

muerte y de su resurrección y ordenó a sus apóstoles celebrarlo hasta su retorno, “constituyéndoles 

entonces sacerdotes del Nuevo Testamento” (Cc. de Trento: DS 1740). 

1338. Los tres evangelios sinópticos y S. Pablo nos han transmitido el relato de la institución de la 

Eucaristía; por su parte, S. Juan relata las palabras de Jesús en la sinagoga de Cafarnaúm, palabras 

que preparan la institución de la Eucaristía: Cristo se designa a sí mismo como el pan de vida, bajado 

del cielo (cf Jn 6). 

1339. Jesús escogió el tiempo de la Pascua para realizar lo que había anunciado en Cafarnaúm: dar a 

sus discípulos su Cuerpo y su Sangre: 

Llegó el día de los Ázimos, en el que se había de inmolar el cordero de Pascua; (Jesús) envió a 

Pedro y a Juan, diciendo: ‘Id y preparadnos la Pascua para que la comamos’...fueron... y 

prepararon la Pascua. Llegada la hora, se puso a la mesa con los apóstoles; y les dijo: ‘Con ansia 

he deseado comer esta Pascua con vosotros antes de padecer; porque os digo que ya no la comeré 

más hasta que halle su cumplimiento en el Reino de Dios’...Y tomó pan, dio gracias, lo partió y se lo 

dio diciendo: ‘Esto es mi cuerpo que va a ser entregado por vosotros; haced esto en recuerdo mío’. 

De igual modo, después de cenar, el cáliz, diciendo: ‘Este cáliz es la Nueva Alianza en mi sangre, 

que va a ser derramada por vosotros’ (Lc 22,7-20; cf Mt 26,17-29; Mc 14,12-25; 1 Co 11,23-26). 

1340. Al celebrar la última Cena con sus apóstoles en el transcurso del banquete pascual, Jesús dio 

su sentido definitivo a la pascua judía. En efecto, el paso de Jesús a su Padre por su muerte y su 

resurrección, la Pascua nueva, es anticipada en la Cena y celebrada en la Eucaristía que da 

cumplimiento a la pascua judía y anticipa la pascua final de la Iglesia en la gloria del Reino. 

“Haced esto en memoria mía” 

1341. El mandamiento de Jesús de repetir sus gestos y sus palabras “hasta que venga” (1 Co 11,26), 

no exige solamente acordarse de Jesús y de lo que hizo. Requiere la celebración litúrgica por los 

apóstoles y sus sucesores del memorial de Cristo, de su vida, de su muerte, de su resurrección y de su 

intercesión junto al Padre. 

1342. Desde el comienzo la Iglesia fue fiel a la orden del Señor. De la Iglesia de Jerusalén se dice: 

Acudían asiduamente a la enseñanza de los apóstoles, fieles a la comunión fraterna, a la fracción 

del pan y a las oraciones...Acudían al Templo todos los días con perseverancia y con un mismo 

espíritu, partían el pan por las casas y tomaban el alimento con alegría y con sencillez de corazón 

(Hch 2,42.46). 

1343. Era sobre todo “el primer día de la semana”, es decir, el domingo, el día de la resurrección de 

Jesús, cuando los cristianos se reunían para “partir el pan” (Hch 20,7). Desde entonces hasta nuestros 

días la celebración de la Eucaristía se ha perpetuado, de suerte que hoy la encontramos por todas 

partes en la Iglesia, con la misma estructura fundamental. Sigue siendo el centro de la vida de la 

Iglesia. 

1344. Así, de celebración en celebración, anunciando el misterio pascual de Jesús “hasta que venga” 

(1 Co 11,26), el pueblo de Dios peregrinante “camina por la senda estrecha de la cruz” (AG 1) hacia 

el banquete celestial, donde todos los elegidos se sentarán a la mesa del Reino. 

La Eucaristía como acción de gracias 
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1359. La Eucaristía, sacramento de nuestra salvación realizada por Cristo en la cruz, es también un 

sacrificio de alabanza en acción de gracias por la obra de la creación. En el sacrificio eucarístico, 

toda la creación amada por Dios es presentada al Padre a través de la muerte y resurrección de 

Cristo. Por Cristo, la Iglesia puede ofrecer el sacrificio de alabanza en acción de gracias por todo lo 

que Dios ha hecho de bueno, de bello y de justo en la creación y en la humanidad. 

1360. La Eucaristía es un sacrificio de acción de gracias al Padre, una bendición por la cual la Iglesia 

expresa su reconocimiento a Dios por todos sus beneficios, por todo lo que ha realizado mediante la 

creación, la redención y la santificación. “Eucaristía” significa, ante todo, acción de gracias. 

1361. La Eucaristía es también el sacrificio de alabanza por medio del cual la Iglesia canta la gloria 

de Dios en nombre de toda la creación. Este sacrificio de alabanza sólo es posible a través de Cristo: 

Él une los fieles a su persona, a su alabanza y a su intercesión, de manera que el sacrificio de 

alabanza al Padre es ofrecido por Cristo y con Cristo para ser aceptado en él. 

La Eucaristía como sacrificio 

610. Jesús expresó de forma suprema la ofrenda libre de sí mismo en la cena tomada con los Doce 

Apóstoles (cf Mt 26, 20), en “la noche en que fue entregado” (1 Co 11, 23). En la víspera de su 

Pasión, estando todavía libre, Jesús hizo de esta última Cena con sus apóstoles el memorial de su 

ofrenda voluntaria al Padre (cf. 1 Co 5, 7), por la salvación de los hombres: “Este es mi Cuerpo que 

va a ser entregado por vosotros” (Lc 22, 19). “Esta es mi sangre de la Alianza que va a ser derramada 

por muchos para remisión de los pecados” (Mt 26, 28). 

1362. La Eucaristía es el memorial de la Pascua de Cristo, la actualización y la ofrenda sacramental 

de su único sacrificio, en la liturgia de la Iglesia que es su Cuerpo. En todas las plegarias eucarísticas 

encontramos, tras las palabras de la institución, una oración llamada anámnesis o memorial. 

1363 En el sentido empleado por la Sagrada Escritura, el memorial no es solamente el recuerdo de 

los acontecimientos del pasado, sino la proclamación de las maravillas que Dios ha realizado en 

favor de los hombres (cf Ex 13,3). En la celebración litúrgica, estos acontecimientos se hacen, en 

cierta forma, presentes y actuales. De esta manera Israel entiende su liberación de Egipto: cada vez 

que es celebrada la pascua, los acontecimientos del Éxodo se hacen presentes a la memoria de los 

creyentes a fin de que conformen su vida a estos acontecimientos. 

1364. El memorial recibe un sentido nuevo en el Nuevo Testamento. Cuando la Iglesia celebra la 

Eucaristía, hace memoria de la Pascua de Cristo y ésta se hace presente: el sacrificio que Cristo 

ofreció de una vez para siempre en la cruz, permanece siempre actual (cf Hb 7,25-27): «Cuantas 

veces se renueva en el altar el sacrificio de la cruz, en el que “Cristo, nuestra Pascua, fue inmolado” 

(1Co 5, 7), se realiza la obra de nuestra redención» (LG 3). 

1365. Por ser memorial de la Pascua de Cristo, la Eucaristía es también un sacrificio. El carácter 

sacrificial de la Eucaristía se manifiesta en las palabras mismas de la institución: “Esto es mi Cuerpo 

que será entregado por vosotros” y “Esta copa es la nueva Alianza en mi sangre, que será derramada 

por vosotros” (Lc 22,19-20). En la Eucaristía, Cristo da el mismo cuerpo que por nosotros entregó en 

la cruz, y la sangre misma que “derramó por muchos [...] para remisión de los pecados” (Mt 26,28). 

1366. La Eucaristía es, pues, un sacrificio porque representa (= hace presente) el sacrificio de la 

cruz, porque es su memorial y aplica su fruto: 

«(Cristo), nuestro Dios y Señor [...] se ofreció a Dios Padre [...] una vez por todas, muriendo como 

intercesor sobre el altar de la cruz, a fin de realizar para ellos (los hombres) la redención eterna. 

Sin embargo, como su muerte no debía poner fin a su sacerdocio (Hb 7,24.27), en la última Cena, 



Jueves Santo 

28 

“la noche en que fue entregado” (1 Co11,23), quiso dejar a la Iglesia, su esposa amada, un 

sacrificio visible (como lo reclama la naturaleza humana) [...] donde se representara el sacrificio 

sangriento que iba a realizarse una única vez en la cruz, cuya memoria se perpetuara hasta el fin de 

los siglos (1 Co 11,23) y cuya virtud saludable se aplicara a la remisión de los pecados que 

cometemos cada día (Concilio de Trento: DS 1740). 

1367. El sacrificio de Cristo y el sacrificio de la Eucaristía son, pues, un único sacrificio: “La víctima 

es una y la misma. El mismo el que se ofrece ahora por el ministerio de los sacerdotes, el que se 

ofreció a sí mismo en la cruz, y solo es diferente el modo de ofrecer” (Concilio de Trento: DS 1743). 

“Y puesto que en este divino sacrificio que se realiza en la misa, se contiene e inmola incruentamente 

el mismo Cristo que en el altar de la cruz “se ofreció a sí mismo una vez de modo cruento”; [\u2026] 

este sacrificio [es] verdaderamente propiciatorio” (Ibíd). 

1368. La Eucaristía es igualmente el sacrificio de la Iglesia. La Iglesia, que es el Cuerpo de Cristo, 

participa en la ofrenda de su Cabeza. Con Él, ella se ofrece totalmente. Se une a su intercesión ante el 

Padre por todos los hombres. En la Eucaristía, el sacrificio de Cristo se hace también el sacrificio de 

los miembros de su Cuerpo. La vida de los fieles, su alabanza, su sufrimiento, su oración y su trabajo 

se unen a los de Cristo y a su total ofrenda, y adquieren así un valor nuevo. El sacrificio de Cristo 

presente sobre el altar da a todas a las generaciones de cristianos la posibilidad de unirse a su 

ofrenda. 

En las catacumbas, la Iglesia es con frecuencia representada como una mujer en oración, los brazos 

extendidos en actitud de orante. Como Cristo que extendió los brazos sobre la cruz, por él, con él y 

en él, la Iglesia se ofrece e intercede por todos los hombres. 

1369. Toda la Iglesia se une a la ofrenda y a la intercesión de Cristo. Encargado del ministerio de 

Pedro en la Iglesia, el Papa es asociado a toda celebración de la Eucaristía en la que es nombrado 

como signo y servidor de la unidad de la Iglesia universal. El obispo del lugar es siempre responsable 

de la Eucaristía, incluso cuando es presidida por un presbítero; el nombre del obispo se pronuncia en 

ella para significar su presidencia de la Iglesia particular en medio del presbiterio y con la asistencia 

de los diáconos. La comunidad intercede también por todos los ministros que, por ella y con ella, 

ofrecen el Sacrificio Eucarístico: 

«Que sólo sea considerada como legítima la Eucaristía que se hace bajo la presidencia del obispo o 

de quien él ha señalado para ello» (San Ignacio de Antioquía, Epistula ad Smyrnaeos 8,1). 

«Por medio del ministerio de los presbíteros, se realiza a la perfección el sacrificio espiritual de los 

fieles en unión con el sacrificio de Cristo, único Mediador. Este, en nombre de toda la Iglesia, por 

manos de los presbíteros, se ofrece incruenta y sacramentalmente en la Eucaristía, hasta que el 

Señor venga» (PO 2). 

1370. A la ofrenda de Cristo se unen no sólo los miembros que están todavía aquí abajo, sino 

también los que están ya en la gloria del cielo: La Iglesia ofrece el Sacrificio Eucarístico en 

comunión con la santísima Virgen María y haciendo memoria de ella, así como de todos los santos y 

santas. En la Eucaristía, la Iglesia, con María, está como al pie de la cruz, unida a la ofrenda y a la 

intercesión de Cristo. 

1371. El Sacrificio Eucarístico es también ofrecido por los fieles difuntos “que han muerto en Cristo 

y todavía no están plenamente purificados” (Concilio de Trento: DS 1743), para que puedan entrar 

en la luz y la paz de Cristo: 



Jueves Santo 

29 

«Enterrad este cuerpo en cualquier parte; no os preocupe más su cuidado; solamente os ruego que, 

dondequiera que os hallareis, os acordéis de mí ante el altar del Señor» (San Agustín, Confessiones, 

9, 11, 27; palabras de santa Mónica, antes de su muerte, dirigidas a san Agustín y a su hermano). 

«A continuación oramos (en la anáfora) por los santos padres y obispos difuntos, y en general por 

todos los que han muerto antes que nosotros, creyendo que será de gran provecho para las almas, 

en favor de las cuales es ofrecida la súplica, mientras se halla presente la santa y adorable 

víctima… Presentando a Dios nuestras súplicas por los que han muerto, aunque fuesen pecadores…, 

presentamos a Cristo inmolado por nuestros pecados, haciendo propicio para ellos y para nosotros 

al Dios amigo de los hombres (San Cirilo de Jerusalén, Catecheses mistagogicae 5, 9.10). 

1372. San Agustín ha resumido admirablemente esta doctrina que nos impulsa a una participación 

cada vez más completa en el sacrificio de nuestro Redentor que celebramos en la Eucaristía: 

«Esta ciudad plenamente rescatada, es decir, la asamblea y la sociedad de los santos, es ofrecida a 

Dios como un sacrificio universal por el Sumo Sacerdote que, bajo la forma de esclavo, llegó a 

ofrecerse por nosotros en su pasión, para hacer de nosotros el cuerpo de una tan gran Cabeza… Tal 

es el sacrificio de los cristianos: “siendo muchos, no formamos más que un sólo cuerpo en Cristo” 

(Rm 12,5). Y este sacrificio, la Iglesia no cesa de reproducirlo en el Sacramento del altar bien 

conocido de los fieles, donde se muestra que en lo que ella ofrece se ofrece a sí misma (San Agustín, 

De civitate Dei 10, 6). 

1382. La misa es, a la vez e inseparablemente, el memorial sacrificial en que se perpetúa el sacrificio 

de la cruz, y el banquete sagrado de la comunión en el Cuerpo y la Sangre del Señor. Pero la 

celebración del sacrificio eucarístico está totalmente orientada hacia la unión íntima de los fieles con 

Cristo por medio de la comunión. Comulgar es recibir a Cristo mismo que se ofrece por nosotros. 

1436. Eucaristía y Penitencia. La conversión y la penitencia diarias encuentran su fuente y su 

alimento en la Eucaristía, pues en ella se hace presente el sacrificio de Cristo que nos reconcilió con 

Dios; por ella son alimentados y fortificados los que viven de la vida de Cristo; “es el antídoto que 

nos libera de nuestras faltas cotidianas y nos preserva de pecados mortales” (Concilio de Trento: DS 

1638). 

La presencia real de Cristo en la Eucaristía 

1373. “Cristo Jesús que murió, resucitó, que está a la derecha de Dios e intercede por nosotros” (Rm 

8,34), está presente de múltiples maneras en su Iglesia (cf LG 48): en su Palabra, en la oración de su 

Iglesia, “allí donde dos o tres estén reunidos en mi nombre” (Mt 18,20), en los pobres, los enfermos, 

los presos (Mt 25,31-46), en los sacramentos de los que él es autor, en el sacrificio de la misa y en la 

persona del ministro. Pero, “sobre todo, (está presente) bajo las especies eucarísticas” (SC 7). 

1374. El modo de presencia de Cristo bajo las especies eucarísticas es singular. Eleva la Eucaristía 

por encima de todos los sacramentos y hace de ella “como la perfección de la vida espiritual y el fin 

al que tienden todos los sacramentos” (Santo Tomás de Aquino, Summa theologiae 3, q. 73, a. 3). En 

el Santísimo Sacramento de la Eucaristía están “contenidos verdadera, real y substancialmente el 

Cuerpo y la Sangre junto con el alma y la divinidad de nuestro Señor Jesucristo, y, por consiguiente, 

Cristo entero” (Concilio de Trento: DS 1651). «Esta presencia se denomina “real”, no a título 

exclusivo, como si las otras presencias no fuesen “reales”, sino por excelencia, porque es 

substancial, y por ella Cristo, Dios y hombre, se hace totalmente presente» (MF 39). 

1375. Mediante la conversión del pan y del vino en su Cuerpo y Sangre, Cristo se hace presente en 

este sacramento. Los Padres de la Iglesia afirmaron con fuerza la fe de la Iglesia en la eficacia de la 
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Palabra de Cristo y de la acción del Espíritu Santo para obrar esta conversión. Así, san Juan 

Crisóstomo declara que: 

«No es el hombre quien hace que las cosas ofrecidas se conviertan en Cuerpo y Sangre de Cristo, 

sino Cristo mismo que fue crucificado por nosotros. El sacerdote, figura de Cristo, pronuncia estas 

palabras, pero su eficacia y su gracia provienen de Dios. Esto es mi Cuerpo, dice. Esta palabra 

transforma las cosas ofrecidas (De proditione Iudae homilia 1, 6). 

Y san Ambrosio dice respecto a esta conversión: 

«Estemos bien persuadidos de que esto no es lo que la naturaleza ha producido, sino lo que la 

bendición ha consagrado, y de que la fuerza de la bendición supera a la de la naturaleza, porque 

por la bendición la naturaleza misma resulta cambiada» (De mysteriis 9, 50). «La palabra de 

Cristo, que pudo hacer de la nada lo que no existía, ¿no podría cambiar las cosas existentes en lo 

que no eran todavía? Porque no es menos dar a las cosas su naturaleza primera que cambiársela» 

(Ibíd., 9,50.52). 

1376. El Concilio de Trento resume la fe católica cuando afirma: “Porque Cristo, nuestro Redentor, 

dijo que lo que ofrecía bajo la especie de pan era verdaderamente su Cuerpo, se ha mantenido 

siempre en la Iglesia esta convicción, que declara de nuevo el Santo Concilio: por la consagración 

del pan y del vino se opera la conversión de toda la substancia del pan en la substancia del Cuerpo de 

Cristo nuestro Señor y de toda la substancia del vino en la substancia de su Sangre; la Iglesia católica 

ha llamado justa y apropiadamente a este cambio transubstanciación” (DS 1642). 

1377. La presencia eucarística de Cristo comienza en el momento de la consagración y dura todo el 

tiempo que subsistan las especies eucarísticas. Cristo está todo entero presente en cada una de las 

especies y todo entero en cada una de sus partes, de modo que la fracción del pan no divide a Cristo 

(cf Concilio de Trento: DS 1641). 

1378. El culto de la Eucaristía. En la liturgia de la misa expresamos nuestra fe en la presencia real de 

Cristo bajo las especies de pan y de vino, entre otras maneras, arrodillándonos o inclinándonos 

profundamente en señal de adoración al Señor. “La Iglesia católica ha dado y continua dando este 

culto de adoración que se debe al sacramento de la Eucaristía no solamente durante la misa, sino 

también fuera de su celebración: conservando con el mayor cuidado las hostias consagradas, 

presentándolas a los fieles para que las veneren con solemnidad, llevándolas en procesión en medio 

de la alegría del pueblo” (MF 56). 

1379. El sagrario (tabernáculo) estaba primeramente destinado a guardar dignamente la Eucaristía 

para que pudiera ser llevada a los enfermos y ausentes fuera de la misa. Por la profundización de la 

fe en la presencia real de Cristo en su Eucaristía, la Iglesia tomó conciencia del sentido de la 

adoración silenciosa del Señor presente bajo las especies eucarísticas. Por eso, el sagrario debe estar 

colocado en un lugar particularmente digno de la iglesia; debe estar construido de tal forma que 

subraye y manifieste la verdad de la presencia real de Cristo en el santísimo sacramento. 

1380. Es grandemente admirable que Cristo haya querido hacerse presente en su Iglesia de esta 

singular manera. Puesto que Cristo iba a dejar a los suyos bajo su forma visible, quiso darnos su 

presencia sacramental; puesto que iba a ofrecerse en la cruz por muestra salvación, quiso que 

tuviéramos el memorial del amor con que nos había amado “hasta el fin” (Jn 13,1), hasta el don de 

su vida. En efecto, en su presencia eucarística permanece misteriosamente en medio de nosotros 

como quien nos amó y se entregó por nosotros (cf Ga 2,20), y se queda bajo los signos que expresan 

y comunican este amor: 
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«La Iglesia y el mundo tienen una gran necesidad del culto eucarístico. Jesús nos espera en este 

sacramento del amor. No escatimemos tiempo para ir a encontrarlo en la adoración, en la 

contemplación llena de fe y abierta a reparar las faltas graves y delitos del mundo. No cese nunca 

nuestra adoración» (Juan Pablo II, Carta Dominicae Cenae, 3). 

1381. «La presencia del verdadero Cuerpo de Cristo y de la verdadera Sangre de Cristo en este 

sacramento, “no se conoce por los sentidos, dice santo Tomás, sino sólo por la fe, la cual se apoya en 

la autoridad de Dios”. Por ello, comentando el texto de san Lucas 22, 19:”Esto es mi Cuerpo que 

será entregado por vosotros”, san Cirilo declara: “No te preguntes si esto es verdad, sino acoge más 

bien con fe las palabras del Salvador, porque Él, que es la Verdad, no miente”» (MF 18; cf. Santo 

Tomás de Aquino, Summa theologiae 3, q. 75, a. 1; San Cirilo de Alejandría, Commentarius in 

Lucam 22, 19): 

Adoro Te devote, latens Deitas, 

Quae sub his figuris vere latitas: 

Tibi se cor meum totum subjicit, 

Quia Te contemplans totum deficit. 

Visus, gustus, tactus in te fallitur, 

Sed auditu solo tuto creditur: 

Credo quidquid dixit Dei Filius: 

Nil hoc Veritatis verbo verius. 

(Adórote devotamente, oculta Deidad, 

que bajo estas sagradas especies te ocultas verdaderamente: 

A ti mi corazón totalmente se somete, 

pues al contemplarte, se siente desfallecer por completo. 

La vista, el tacto, el gusto, son aquí falaces; 

sólo con el oído se llega a tener fe segura. 

Creo todo lo que ha dicho el Hijo de Dios, 

nada más verdadero que esta palabra de Verdad.) [AHMA 50, 589] 

La Comunión 

1384. El Señor nos dirige una invitación urgente a recibirle en el sacramento de la Eucaristía: “En 

verdad en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre, y no bebéis su sangre, no 

tendréis vida en vosotros” (Jn 6,53). 

1385. Para responder a esta invitación, debemos prepararnos para este momento tan grande y santo. 

San Pablo exhorta a un examen de conciencia: “Quien coma el pan o beba el cáliz del Señor 

indignamente, será reo del Cuerpo y de la Sangre del Señor. Examínese, pues, cada cual, y coma 

entonces del pan y beba del cáliz. Pues quien come y bebe sin discernir el Cuerpo, come y bebe su 

propio castigo” (1 Co 11,27-29). Quien tiene conciencia de estar en pecado grave debe recibir el 

sacramento de la Reconciliación antes de acercarse a comulgar. 

1386. Ante la grandeza de este sacramento, el fiel sólo puede repetir humildemente y con fe ardiente 

las palabras del Centurión (cf Mt 8,8): “Señor, no soy digno de que entres en mi casa, pero una 

palabra tuya bastará para sanarme”. En la Liturgia de san Juan Crisóstomo, los fieles oran con el 

mismo espíritu: 

«A tomar parte en tu cena sacramental invítame hoy, Hijo de Dios: no revelaré a tus enemigos el 

misterio, no te daré el beso de Judas; antes como el ladrón te reconozco y te suplico: ¡Acuérdate de 
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mí, Señor, en tu reino!» (Liturgia Bizantina. Anaphora Iohannis Chrysostomi, Oración antes de la 

Comunión)  

1387. Para prepararse convenientemente a recibir este sacramento, los fieles deben observar el ayuno 

prescrito por la Iglesia (cf CIC can. 919). Por la actitud corporal (gestos, vestido) se manifiesta el 

respeto, la solemnidad, el gozo de ese momento en que Cristo se hace nuestro huésped. 

1388. Es conforme al sentido mismo de la Eucaristía que los fieles, con las debidas disposiciones (cf 

CIC, cans. 916-917), comulguen cuando participan en la misa [Los fieles pueden recibir la Sagrada 

Eucaristía solamente dos veces el mismo día. Pontificia Comisión para la auténtica interpretación del 

Código de Derecho Canónico, Responsa ad proposita dubia 1]. “Se recomienda especialmente la 

participación más perfecta en la misa, recibiendo los fieles, después de la comunión del sacerdote, 

del mismo sacrificio, el cuerpo del Señor” (SC 55). 

1389. La Iglesia obliga a los fieles “a participar los domingos y días de fiesta en la divina liturgia” 

(cf OE 15) y a recibir al menos una vez al año la Eucaristía, s i es posible en tiempo pascual (cf CIC 

can. 920), preparados por el sacramento de la Reconciliación. Pero la Iglesia recomienda vivamente 

a los fieles recibir la santa Eucaristía los domingos y los días de fiesta, o con más frecuencia aún, 

incluso todos los días. 

1390. Gracias a la presencia sacramental de Cristo bajo cada una de las especies, la comunión bajo la 

sola especie de pan ya hace que se reciba todo el fruto de gracia propio de la Eucaristía. Por razones 

pastorales, esta manera de comulgar se ha establecido legítimamente como la más habitual en el rito 

latino. “La comunión tiene una expresión más plena por razón del signo cuando se hace bajo las dos 

especies. Ya que en esa forma es donde más perfectamente se manifiesta el signo del banquete 

eucarístico” (Institución general del Misal Romano, 240). Es la forma habitual de comulgar en los 

ritos orientales. 

Los frutos de la comunión 

1391. La comunión acrecienta nuestra unión con Cristo. Recibir la Eucaristía en la comunión da 

como fruto principal la unión íntima con Cristo Jesús. En efecto, el Señor dice: “Quien come mi 

Carne y bebe mi Sangre habita en mí y yo en él” (Jn 6,56). La vida en Cristo encuentra su 

fundamento en el banquete eucarístico: “Lo mismo que me ha enviado el Padre, que vive, y yo vivo 

por el Padre, también el que me coma vivirá por mí” (Jn 6,57): 

«Cuando en las fiestas [del Señor] los fieles reciben el Cuerpo del Hijo, proclaman unos a otros la 

Buena Nueva, se nos han dado las arras de la vida, como cuando el ángel dijo a María [de 

Magdala]: “¡Cristo ha resucitado!” He aquí que ahora también la vida y la resurrección son 

comunicadas a quien recibe a Cristo» (Fanqîth, Breviarium iuxta ritum Ecclesiae Antiochenae 

Syrorum, v. 1). 

1392. Lo que el alimento material produce en nuestra vida corporal, la comunión lo realiza de 

manera admirable en nuestra vida espiritual. La comunión con la Carne de Cristo resucitado, 

“vivificada por el Espíritu Santo y vivificante” (PO 5), conserva, acrecienta y renueva la vida de 

gracia recibida en el Bautismo. Este crecimiento de la vida cristiana necesita ser alimentado por la 

comunión eucarística, pan de nuestra peregrinación, hasta el momento de la muerte, cuando nos sea 

dada como viático. 

1393. La comunión nos separa del pecado. El Cuerpo de Cristo que recibimos en la comunión es 

“entregado por nosotros”, y la Sangre que bebemos es “derramada por muchos para el perdón de los 
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pecados”. Por eso la Eucaristía no puede unirnos a Cristo sin purificarnos al mismo tiempo de los 

pecados cometidos y preservarnos de futuros pecados: 

«Cada vez que lo recibimos, anunciamos la muerte del Señor (cf. 1 Co 11,26). Si anunciamos la 

muerte del Señor, anunciamos también el perdón de los pecados. Si cada vez que su Sangre es 

derramada, lo es para el perdón de los pecados, debo recibirle siempre, para que siempre me 

perdone los pecados. Yo que peco siempre, debo tener siempre un remedio» (San Ambrosio, De 

sacramentis 4, 28). 

1394. Como el alimento corporal sirve para restaurar la pérdida de fuerzas, la Eucaristía fortalece la 

caridad que, en la vida cotidiana, tiende a debilitarse; y esta caridad vivificada borra los pecados 

veniales (cf Concilio de Trento: DS 1638). Dándose a nosotros, Cristo reaviva nuestro amor y nos 

hace capaces de romper los lazos desordenados con las criaturas y de arraigarnos en Él: 

«Porque Cristo murió por nuestro amor, cuando hacemos conmemoración de su muerte en nuestro 

sacrificio, pedimos que venga el Espíritu Santo y nos comunique el amor; suplicamos 

fervorosamente que aquel mismo amor que impulsó a Cristo a dejarse crucificar por nosotros sea 

infundido por el Espíritu Santo en nuestro propios corazones, con objeto de que consideremos al 

mundo como crucificado para nosotros, y sepamos vivir crucificados para el mundo [...] y, llenos de 

caridad, muertos para el pecado vivamos para Dios» (San Fulgencio de Ruspe, Contra gesta Fabiani 

28, 17-19). 

1395. Por la misma caridad que enciende en nosotros, la Eucaristía nos preserva de futuros pecados 

mortales. Cuanto más participamos en la vida de Cristo y más progresamos en su amistad, tanto más 

difícil se nos hará romper con Él por el pecado mortal. La Eucaristía no está ordenada al perdón de 

los pecados mortales. Esto es propio del sacramento de la Reconciliación. Lo propio de la Eucaristía 

es ser el sacramento de los que están en plena comunión con la Iglesia. 

1396. La unidad del Cuerpo místico: La Eucaristía hace la Iglesia. Los que reciben la Eucaristía se 

unen más estrechamente a Cristo. Por ello mismo, Cristo los une a todos los fieles en un solo cuerpo: 

la Iglesia. La comunión renueva, fortifica, profundiza esta incorporación a la Iglesia realizada ya por 

el Bautismo. En el Bautismo fuimos llamados a no formar más que un solo cuerpo (cf 1 Co 12,13). 

La Eucaristía realiza esta llamada: “El cáliz de bendición que bendecimos ¿no es acaso comunión 

con la sangre de Cristo? y el pan que partimos ¿no es comunión con el Cuerpo de Cristo? Porque aun 

siendo muchos, un solo pan y un solo cuerpo somos, pues todos participamos de un solo pan” (1 Co 

10,16-17): 

«Si vosotros mismos sois Cuerpo y miembros de Cristo, sois el sacramento que es puesto sobre la 

mesa del Señor, y recibís este sacramento vuestro. Respondéis “Amén” [es decir, “sí”, “es verdad”] 

a lo que recibís, con lo que, respondiendo, lo reafirmáis. Oyes decir “el Cuerpo de Cristo”, y 

respondes “amén”. Por lo tanto, sé tú verdadero miembro de Cristo para que tu “amén” sea 

también verdadero» (San Agustín, Sermo272). 

1397. La Eucaristía entraña un compromiso en favor de los pobres: Para recibir en la verdad el 

Cuerpo y la Sangre de Cristo entregados por nosotros debemos reconocer a Cristo en los más pobres, 

sus hermanos (cf Mt 25,40): 

«Has gustado la sangre del Señor y no reconoces a tu hermano. [...] Deshonras esta mesa, no 

juzgando digno de compartir tu alimento al que ha sido juzgado digno [...] de participar en esta 

mesa. Dios te ha liberado de todos los pecados y te ha invitado a ella. Y tú, aun así, no te has hecho 

más misericordioso (S. Juan Crisóstomo, hom. in 1 Co 27,4). 
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1398. La Eucaristía y la unidad de los cristianos. Ante la grandeza de este misterio, san Agustín 

exclama: O sacramentum pietatis! O signum unitatis! O vinculum caritatis! (“¡Oh sacramento de 

piedad, oh signo de unidad, oh vínculo de caridad!”) (In Iohannis evangelium tractatus 26,13; cf SC 

47). Cuanto más dolorosamente se hacen sentir las divisiones de la Iglesia que rompen la 

participación común en la mesa del Señor, tanto más apremiantes son las oraciones al Señor para que 

lleguen los días de la unidad completa de todos los que creen en Él. 

1399. Las Iglesias orientales que no están en plena comunión con la Iglesia católica celebran la 

Eucaristía con gran amor. “Estas Iglesias, aunque separadas, [tienen] verdaderos sacramentos [...] y 

sobre todo, en virtud de la sucesión apostólica, el sacerdocio y la Eucaristía, con los que se unen aún 

más con nosotros con vínculo estrechísimo” (UR 15). Una cierta comunión in sacris, por tanto, en la 

Eucaristía, “no solamente es posible, sino que se aconseja...en circunstancias oportunas y 

aprobándolo la autoridad eclesiástica” (UR15, cf CIC can. 844, §3). 

1400. Las comunidades eclesiales nacidas de la Reforma, separadas de la Iglesia católica, “sobre 

todo por defecto del sacramento del orden, no han conservado la sustancia genuina e íntegra del 

misterio eucarístico” (UR 22). Por esto, para la Iglesia católica, la intercomunión eucarística con 

estas comunidades no es posible. Sin embargo, estas comunidades eclesiales “al conmemorar en la 

Santa Cena la muerte y la resurrección del Señor, profesan que en la comunión de Cristo se significa 

la vida, y esperan su venida gloriosa” (UR 22). 

1401. Si, a juicio del Ordinario, se presenta una necesidad grave, los ministros católicos pueden 

administrar los sacramentos (Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfermos) a cristianos que no 

están en plena comunión con la Iglesia católica, pero que piden estos sacramentos con deseo y 

rectitud: en tal caso se precisa que profesen la fe católica respecto a estos sacramentos y estén bien 

dispuestos (cf CIC, can. 844, §4). 

2837. “De cada día”. La palabra griega, “epiousios”, no tiene otro sentido en el Nuevo Testamento. 

Tomada en un sentido temporal, es una repetición pedagógica de “hoy” (cf Ex 16, 19-21) para 

confirmarnos en una confianza “sin reserva”. Tomada en un sentido cualitativo, significa lo 

necesario a la vida, y más ampliamente cualquier bien suficiente para la subsistencia (cf 1 Tm 6, 8). 

Tomada al pie de la letra [epiousios: “lo más esencial”], designa directamente el Pan de Vida, el 

Cuerpo de Cristo, “remedio de inmortalidad” (San Ignacio de Antioquía) sin el cual no tenemos la 

Vida en nosotros (cf Jn 6, 53-56) Finalmente, ligado a lo que precede, el sentido celestial es claro: 

este “día” es el del Señor, el del Festín del Reino, anticipado en la Eucaristía, en que pregustamos el 

Reino venidero. Por eso conviene que la liturgia eucarística se celebre “cada día”. 

 La Eucaristía es nuestro pan cotidiano. La virtud propia de este divino alimento es una 

fuerza de unión: nos une al Cuerpo del Salvador y hace de nosotros sus miembros para que 

vengamos a ser lo que recibimos... Este pan cotidiano se encuentra, además, en las lecturas que oís 

cada día en la Iglesia, en los himnos que se cantan y que vosotros cantáis. Todo eso es necesario en 

nuestra peregrinación (San Agustín, serm. 57, 7, 7). 

 El Padre del cielo nos exhorta a pedir como hijos del cielo el Pan del cielo (cf Jn 6, 51). 

Cristo “mismo es el pan que, sembrado en la Virgen, florecido en la Carne, amasado en la Pasión, 

cocido en el Horno del sepulcro, reservado en la Iglesia, llevado a los altares, suministra cada día a 

los fieles un alimento celestial” (San Pedro Crisólogo, serm. 71) 

La Eucaristía “anticipación de la gloria futura” 

1402. En una antigua oración, la Iglesia aclama el misterio de la Eucaristía: “O sacrum convivium in 

quo Christus sumitur. Recolitur memoria passionis eius; mens impletur gratia et futurae gloriae nobis 
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pignus datur” (“¡Oh sagrado banquete, en que Cristo es nuestra comida; se celebra el memorial de su 

pasión; el alma se llena de gracia, y se nos da la prenda de la gloria futura!”). Si la Eucaristía es el 

memorial de la Pascua del Señor y si por nuestra comunión en el altar somos colmados “de toda 

bendición celestial y gracia” (MR, Canon Romano 96: “Supplices te rogamus”), la Eucaristía es 

también la anticipación de la gloria celestial. 

1403. En la última Cena, el Señor mismo atrajo la atención de sus discípulos hacia el cumplimiento 

de la Pascua en el Reino de Dios: “Y os digo que desde ahora no beberé de este fruto de la vid hasta 

el día en que lo beba con vosotros, de nuevo, en el Reino de mi Padre” (Mt 26,29; cf. Lc 22,18; Mc 

14,25). Cada vez que la Iglesia celebra la Eucaristía recuerda esta promesa y su mirada se dirige 

hacia “el que viene” (Ap 1,4). En su oración, implora su venida: Marana tha (1 Co 16,22), “Ven, 

Señor Jesús” (Ap 22,20), “que tu gracia venga y que este mundo pase” (Didaché 10,6). 

1404. La Iglesia sabe que, ya ahora, el Señor viene en su Eucaristía y que está ahí en medio de 

nosotros. Sin embargo, esta presencia está velada. Por eso celebramos la Eucaristía expectantes 

beatam spem et adventum Salvatoris nostri Jesu Christi (“Mientras esperamos la gloriosa venida de 

Nuestro Salvador Jesucristo”) (Ritual de la Comunión, 126 [Embolismo después del 

«Padrenuestro»]: Misal Romano; cf Tit 2,13), pidiendo entrar “[en tu Reino], donde esperamos gozar 

todos juntos de la plenitud eterna de tu gloria; allí enjugarás las lágrimas de nuestros ojos, porque, al 

contemplarte como Tú eres, Dios nuestro, seremos para siempre semejantes a ti y cantaremos 

eternamente tus alabanzas, por Cristo, Señor Nuestro” (Plegaria Eucarística III, 116: Misal 

Romano). 

1405. De esta gran esperanza, la de los cielos nuevos y la tierra nueva en los que habitará la justicia 

(cf 2 P 3,13), no tenemos prenda más segura, signo más manifiesto que la Eucaristía. En efecto, cada 

vez que se celebra este misterio, “se realiza la obra de nuestra redención” (LG 3) y “partimos un 

mismo pan [...] que es remedio de inmortalidad, antídoto para no morir, sino para vivir en Jesucristo 

para siempre” (San Ignacio de Antioquía, Epistula ad Ephesios, 20, 2). 

La Institución del sacerdocio en la Última Cena 

611. La Eucaristía que instituyó en este momento será el “memorial” (1 Co 11, 25) de su sacrificio. 

Jesús incluye a los apóstoles en su propia ofrenda y les manda perpetuarla (cf. Lc 22, 19). Así Jesús 

instituye a sus apóstoles sacerdotes de la Nueva Alianza: “Por ellos me consagro a mí mismo para 

que ellos sean también consagrados en la verdad” (Jn 17, 19; cf. Cc Trento: DS 1752, 1764). 

1366. La Eucaristía es, pues, un sacrificio porque representa (= hace presente) el sacrificio de la cruz, 

porque es su memorial y aplica su fruto: 

(Cristo), nuestro Dios y Señor, se ofreció a Dios Padre una vez por todas, muriendo como intercesor 

sobre el altar de la cruz, a fin de realizar para ellos (los hombres) una redención eterna. Sin 

embargo, como su muerte no debía poner fin a su sacerdocio (Hb 7,24.27), en la última Cena, “la 

noche en que fue entregado” (1 Co 11,23), quiso dejar a la Iglesia, su esposa amada, un sacrificio 

visible (como lo reclama la naturaleza humana), donde sería representado el sacrificio sangriento 

que iba a realizarse una única vez en la cruz cuya memoria se perpetuaría hasta el fin de los siglos 

(1 Co 11,23) y cuya virtud saludable se aplicaría a la redención de los pecados que cometemos cada 

día (Cc. de Trento: DS 1740). 

_______________ 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html
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PALABRA Y VIDA (www.palabrayvida.com.ar) 

La Eucaristía, pascua de la Iglesia 

La liturgia de la palabra de esta Misa resulta esencial para la comprensión de todo el misterio 

pascual. No podemos de aquí saltar directamente al domingo de resurrección sin cerramos la 

posibilidad de comprender en qué consiste nuestra Pascua, es decir, la Pascua de la Iglesia. Porque la 

Pascua de la Iglesia es esencialmente la Eucaristía y esta noche nosotros celebramos justamente la 

institución de la Eucaristía. 

Pablo, en la primera lectura, nos transmitió lo que él mismo recibió del Señor, es decir, la 

institución de la Cena como nueva alianza y como memorial de su muerte. Juan, en el Evangelio, nos 

conduce al mismo momento de la vida de Cristo y nos habla él también, a su modo, de la Eucaristía. 

Allí donde los sinópticos y Pablo ponen el signo –la Eucaristía–, él puso el significado; el amor hasta 

el final de Cristo por los suyos; la unidad y el servicio de los hermanos. Las palabras de Jesús que 

cierran el pasaje evangélico: “Como yo lo hice, háganlo ustedes”, constituyen otra manera de decir: 

“Hagan esto en memoria de mí”. 

Cuando la familia hebrea se sentaba a la mesa para la cena pascual, el 14 Nisan, estaba 

prescripto que el hijo más joven dirigiera al padre la siguiente pregunta: ¿Qué significado tiene este 

rito? (Ex. 12, 26). En el Cenáculo, tal vez fue Juan quien preguntó y Jesús quien respondió. También 

nosotros debemos planteamos la misma pregunta: ¿qué significa el rito de esta noche y qué 

significan los ritos que nos preparamos a repetir de nuevo este año, en ocasión de la Pascua? Cristo 

fue entregado por nuestros pecados y resucitado para nuestra justificación (Rom. 4, 25); pero una 

sola vez (semel); él no muere más, la muerte ya no tiene poder sobre él (Rom. 6, 9). ¿Qué es 

entonces lo que hacemos todos los años en Pascua? ¿Quizás algo falso, una ficción colectiva por la 

cual imaginamos que todavía él debe morir y resucitar? Lo que estamos a punto de hacer es la 

anamnesis, o la liturgia, de la historia; es el sacramento que actualiza el evento (Agustín, Sermo 220). 

Esta anamnesis no es una invención del hombre, sino una institución de Cristo: “Haced esto 

en memoria de mí”; “Anuncien al Señor hasta que vuelva”. Es un memorial que atraviesa la historia 

desde la noche del éxodo evocada en la primera lectura, y que en el camino ha recogido todas las 

intervenciones de Dios (“magnalia Dei”), hasta la suprema y definitiva, acaecida a la altura de los 

años treinta de nuestra era con la muerte y resurrección de Cristo. Es una especie de eje alrededor del 

cual rotan no sólo los años, sino también las semanas y los días. En efecto, el memorial de la Pascua 

se desliza por la historia hacia el cumplimiento de la parusía con tres ritmos: 

a) un ritmo cotidiano, y es la Eucaristía que se celebra cada día en la Iglesia: “la Pascua 

cotidiana”, la llamaba san Agustín; 

b) un ritmo semanal, y es el recuerdo de la resurrección que se celebra cada domingo: “la 

pequeña Pascua”, como la llaman nuestros hermanos orientales; 

c) un ritmo anual, y es la solemnidad de Pascua que nos aprestamos a vivir con toda la 

Iglesia. 

Esta Pascua de la Iglesia tiene una estructura propia cuyos elementos esenciales son: los 

tiempos, los ritos y los misterios. Originariamente, todo estaba concentrado en una vigilia nocturna, 

precedida por algunos días de ayuno y seguida por un largo período de júbilo, el Pentecostés. La 

Pascua tenía en ese entonces una extraordinaria carga evocativa. No existían otras fiestas, de modo 

que toda la historia de la salvación, incluso el nacimiento de Cristo, revivía en ella y se desplegaba 

ante la mente de los cristianos, empujándolos hacia el entusiasmo. “Pascua grande y santa, yo te 
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hablo como a un ser viviente” (san Gregorio Nacianceno). Los cristianos reconocían en la Pascua la 

cuna donde había nacido la Iglesia, una cuna preparada desde la lejana noche del éxodo, vuelta a 

evocar en la primera lectura. 

Más tarde, en el siglo IV, en el nuevo clima de libertad, los peregrinos que iban a Jerusalén 

para la Pascua comenzaron a distribuir los eventos de la pasión y a celebrarlos en los días y en los 

lugares precisos en que habían acaecido: la captura en el huerto; la cena en el Cenáculo, el jueves 

santo; la adoración de la Cruz en el Gólgota, el viernes; la vigilia de Pascua en la Iglesia de la 

Anastasis, prosiguiendo así hasta la ascensión, celebrada justamente en el monte desde el cual Jesús 

subió al cielo. Muy pronto, esta nueva praxis se difundió por toda la cristiandad y dio origen a la 

estructura tan rica y articulad a de la Pascua que permaneció hasta hoy, aun con todas las reformas y 

los cambios de detalles. 

Sin embargo, cuando se nos pregunta cuál es, entre tantos ritos, el esencial; cuál es el punto 

culminante de la Pascua litúrgica de la Iglesia, se termina por identificarlo siempre en un momento 

preciso: la celebración de la Eucaristía. Desde los orígenes, la Eucaristía que se celebraba con el 

canto del gallo, en la vigilia pascual, señalaba el momento del pasaje de la tristeza a la alegría, del 

ayuno a la fiesta. Era la gran “disolución” de la espera (dyalisís), como se la llamaba entonces. La 

Eucaristía, celebrada entre el tiempo en que Jesús todavía estaba en la tumba y el momento en que 

había salido de allí, era en verdad el memorial viviente de su muerte y de su resurrección. Era la 

Pascua misma de Cristo –su pasaje de la muerte a la vida–, que de la profundidad del pasado emergía 

en el hoy de la liturgia. Todo aparecía así comprendido entre un “ayer” y un “hoy”: “Ayer, se mataba 

al cordero...; hoy, hemos abandonado el Egipto. Ayer, yo estaba crucificado con Cristo, hoy, estoy 

glorificado con él. Ayer, estaba sepultado con él; hoy, he resucitado con él” (san Gregorio 

Nacianceno). 

Hemos dicho que la Eucaristía es la actualización de la Pascua de Cristo. Es verdad, pero 

también es algo importantísimo: es la consagración de nuestra Pascua. Quien dice, en la Misa de 

Pascua, “Tomen y coman: éste es mi cuerpo ofrecido en sacrificio por ustedes”, ya no es sólo el 

Cristo-cabeza, es decir, el Jesús histórico que lo dijo la primera vez en el Cenáculo; es el Cristo total, 

cabeza y cuerpo; somos también nosotros. Es el “yo” de la Iglesia fusionado con el “yo” de Cristo 

que se ofrece a sí mismo en sacrificio. En la Eucaristía, nosotros ofrecemos un pan que hemos 

recibido de la bondad de Dios, pero que también es fruto de nuestro trabajo. Es ese conjunto de 

esfuerzo, de conversión, de fidelidad a la palabra de Dios y de sufrimiento, lo que constituye la 

pascua del hombre, su lento y laborioso pasar de este mundo al Padre (Jn. 13, 1). 

Si lo deseamos, en esas palabras también hay lugar para nuestro “yo” indeciso; sólo hace falta 

tener el coraje de decir junto con Cristo, a los hermanos que nos rodean en la vida y en el trabajo: 

“Tomen, coman, esto es mi cuerpo ofrecido por ustedes”. Es decir, tomen mí tiempo, mi amistad, mi 

atención, mi capacidad, mi alegría: lo pongo todo a disposición de ustedes; quiero emplearlo no sólo 

para mí, sino también para ustedes. “Hagan esto en memoria de mí” significa: hagan ustedes también 

lo que hice yo. Juan lo dice abiertamente: En esto hemos conocido el amor: en que él entregó su vida 

por nosotros. Por eso, también nosotros debemos dar la vida por nuestros hermanos (1 Jn. 3, 16). 

Es ésta la Eucaristía que crea a la comunidad y hace a la Iglesia, como una espiga crecida de 

aquel grano caído en la tierra y muerto, y que ha producido muchos frutos. Es ésta la Pascua de la 

Iglesia, con la cual nos aprestamos a celebrar la Pascua de Cristo y nuestra pascua. 

________________________ 
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PREGONES (La Compañía de María, Madre de los Sacerdotes) 

Amar hasta el extremo 

Jesús lavó los pies a sus discípulos, manifestando el fruto más visible del verdadero amor, 

que es el servicio. Porque Él no vino al mundo a ser servido sino a servir y a dar la vida por la 

salvación de los hombres. 

El Maestro enseñó un mandamiento nuevo: que se amen los unos a los otros como Él los 

amó, y se humilló ante sus siervos sirviéndolos, para que todos hagamos lo mismo. 

Él instituyó el sacerdocio y la Sagrada Eucaristía, para que sus elegidos sean partícipes de su 

único y eterno sacrificio redentor, y el pueblo reciba sus beneficios.  

Dejarse lavar los pies por Cristo, y lavarle los pies a los demás, es signo de perdonar y pedir 

perdón, actos necesarios para participar de la mesa del Señor. Porque el que come y bebe de ese pan 

y de ese vino tendrá vida eterna. Pero el que come y bebe indignamente, come y bebe su propia 

condena. 

Participa tú en el banquete de la Pascua eterna, entregando tu vida con Cristo, sirviendo a los 

demás, amando hasta el extremo como Él. 

Reza por los sacerdotes, y ayúdalos a entregar su vida a Dios a través del servicio en sus 

ministerios, administrando la misericordia derramada de la Cruz. 

Adora a Jesús, que está presente en la Eucaristía. Es el cuerpo, la sangre, el alma y la 

divinidad de nuestro Señor Jesucristo, presente en el altar, elevado en las manos del sacerdote, que 

hace bajar el pan vivo del cielo. Es Cristo que, amándonos hasta el extremo, se queda y vive en 

medio de nosotros. 

__________________ 

BIBLIOTECA ALMUDÍ (www.almudi.org) 

Homilía con textos de homilías pronunciadas por San Juan Pablo II. 

En la Misa “in coena Domini”, Jueves Santo, en San Juan de Letrán (16-IV-1992) 

– Participación de la vida del Hijo 

“El que coma vivirá por mí” (Jn 6,57). 

Jesús pronunció estas palabras cerca de Cafarnaum, después de la multiplicación milagrosa 

de los panes. 

La hora de la última cena. El “mandato” que viene del Padre se acerca a su cumplimiento. El 

“mandato” de la verdad: el Evangelio. El “mandato” de la vida. La vida, que está en Cristo, es la 

unidad del Padre y del Hijo en el Espíritu Santo. El hijo vive “mediante el Padre”. Vive “por el 

Padre”. Esta vida se ha hecho carne. Se ha convertido en la comunión del hombre con Cristo, Hijo 

del hombre. Para realizar la misión del Padre es necesario que esta vida -vida del Hijo- sea 

participada a los hombres: “El que coma vivirá por mí”. 

La hora de la última cena. Ha llegado el tiempo de la revelación. Ha llegado el tiempo del 

discernimiento. El tiempo de la Pascua. En ella se cumplirá hasta el fondo el “mandato” que el Hijo 

ha recibido del Padre. 
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Los discípulos tienen ante los ojos del alma la primera pascua: el éxodo. El pueblo de Dios, 

por medio de la fuerza de Yahvé, había salido de Egipto. Esto había acaecido tras la muerte de todos 

los primogénitos de la tierra de Egipto. Aquella muerte había conmocionado al faraón y a su pueblo. 

– Anuncio de la salvación 

Pero al mismo tiempo, la muerte del Cordero sin defecto había sido un signo de salvación. Se 

habían salvado los hijos de Israel y habían podido, libres, dejar la condición de la esclavitud. 

Todos tienen en la memoria aquella primera pascua: Jesús y los Apóstoles. 

Aquella pascua era un anuncio. Era una “figura”. He aquí que ha llegado el tiempo del 

cumplimiento del anuncio. 

Ha llegado el tiempo de la realidad, que es el cumplimiento de la “figura”. 

El Hijo ha sido enviado por el Padre a fin de que se cumpla en Él el misterio del cordero sin 

defecto, cuya sangre libera: libera de la muerte. La muerte del alma es el pecado. El rechazo de Dios 

es la muerte del hombre, creado a imagen y semejanza de Dios mismo. 

Opuesta a esta muerte es la vida que viene de Dios. 

La última cena es un “tomar comida”. Comieron el cordero las hijas y los hijos de Israel antes 

de salir de Egipto. Este “tomar comida” ha quedado como la mayor fiesta de la antigua Alianza. 

La comida sirve para sostener la vida mortal. Para introducirnos en el misterio de la vida 

inmortal que viene de Dios: Jesús toma el pan y el vino. Lo da a los discípulos. Dice: Tomad y 

comed... tomad y bebed (cfr. Mt 26,26-27). 

Precisamente en este momento se cumple el anuncio eucarístico que había suscitado tantas 

dificultades entre los oyentes de las palabras de Jesús cerca de Cafarnaum: “¿Cómo puede éste 

darnos a comer su carne?” (Jn 6,52). 

Cristo dice a los Apóstoles: “Tomad y comed todos de él, porque esto es mi cuerpo, que será 

entregado por vosotros... Éste es el cáliz de mi sangre... derramada por vosotros y por todos los 

hombres para el perdón de los pecados” (cfr. 1 Cor 11,24-25). 

“Cada vez que coméis este pan y bebéis esta copa, anunciáis la muerte del Señor, hasta que 

venga” (1 Cor 11,26). 

– Alimento para sostener la vida 

El pan y el vino, la comida y la bebida, son indispensables para sostener la vida mortal. La 

muerte de Cristo –Cordero que quita el pecado del mundo– es indispensable para alcanzar la vida 

inmortal. Esta vida viene de Dios. Es el don de la redención de Cristo. 

Al recibir este don, demos gracias. Una gracia especial, porque este don es el más grande. Por 

eso, el sacramento de la última cena se llama Eucaristía. 

Desde este momento, desde el momento de la institución, vivimos de cumplimiento. 

Cristo ha cumplido el anuncio eucarístico. Él -enviado por el Padre- tiene la plenitud de la 

vida “por el Padre”. 

Nosotros, que comemos su carne, vivimos “por Él”. 

Todo esto tuvo su comienzo en el cenáculo de Jerusalén en víspera de la Pascua, cuando 

Jesús, “habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo” (Jn 13,1). 
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“Hasta el extremo”: en el cuerpo “entregado”, en la sangre “derramada”, es el testimonio 

supremo del amor de Cristo que, muriendo por nosotros, nos ha dado la posibilidad de vivir por Él y 

-en Él- por el Padre. 

*** 

Homilía a cargo de D. Justo Luis Rodríguez Sánchez de Alva 

Durante cuarenta días la Iglesia nos ha ido preparando para el acontecimiento culminante de 

nuestra salvación: el Triduo Pascual. La Cena Eucarística (2º lect) es la Nueva y Eterna Alianza que 

sustituye a la del AT (2ª lect). Es un Jueves Santo rebosante de contenido: la institución de la 

Eucaristía, el sacerdocio ministerial, el amor hecho de servicio a todos los hombres, la comunidad 

eclesial. 

La celebración de esta tarde enlaza con aquel Jueves en que Cristo se reúne con sus discípulos 

más íntimos. El misterio de la Presencia de Cristo en la mesa de este altar, mirándonos, oyéndonos y 

al que adoramos con profunda reverencia, une estos dos Jueves. El misterio elimina el tiempo y nos 

permite estar también con el Señor. En aquel Jueves sucedieron muchas cosas. Jesús había deseado 

ardientemente que llegara ese momento. Ante la inoportuna discusión por parte de los discípulos 

sobre quién sería el primero en el Reino, Jesús hizo ese servicio sorprendente de lavarles los pies uno 

a uno y que escandalizó a Pedro porque ésta era una tarea de esclavos. Fue una lección inolvidable. 

Les habló con una ternura inmensa: “Hijitos...”, les dice con cariñoso diminutivo. Les pide que se 

amen como Él les ha amado y realiza el prodigio de la Eucaristía. Se podría resumir la densidad y 

riqueza de esas horas con estas palabras de S. Juan: “los amó hasta el fin”. 

“Es una cena testamentaria; afectuosa e inmensamente triste, al tiempo que misteriosamente 

reveladora de promesas divinas, de visiones supremas. Se echa la muerte encima, con inauditos 

presagios de traición, de abandono, de inmolación; la conversación se apaga enseguida, mientras la 

palabra de Jesús fluye continua, nueva, extremadamente dulce, tensa en confidencias supremas, 

cerniéndose así entre la vida y la muerte” (Pablo VI, Hom. Misa Jueves Santo 1975). 

El contraste entre el amor de Cristo en esta tarde y la traición de Judas que va a encabezar a 

los enemigos del Señor vendiéndolo por 30 monedas; la discusión de los suyos sobre la primacía en 

el Reino; el sueño de los tres más allegados a Jesús en Getsemaní; la huida de todos y las negaciones 

de Pedro, da a estos momentos una grandeza insuperable. El Evangelio pone justamente de relieve 

este contraste: “Sabiendo Jesús que había llegado la hora..., comenzó a lavar los pies de los 

discípulos”. El Maestro les dijo: “Entendéis lo que he hecho con vosotros...”. Es decir, la entrega 

servicial y el amor a los demás no deben detenerse ante nada ni ante nadie, ni siquiera ante la muerte 

por atroz e infamante que sea, porque ahí se demuestra el amor más grande. 

Hoy es un día apropiado para meditar cómo estamos correspondiendo a ese amor del Señor; 

qué amor tenemos a la Sta. Misa y cómo preparamos la Comunión; si nos esforzamos por hacer del 

día y de nuestra vida una Misa, esto es, una entrega a Dios y a los demás; si menudean las visitas al 

Sagrario en la medida en que nuestras obligaciones lo permitan. 

En aquel Jueves que se hace presente aquí, esta tarde, Jesús anticipó sacramentalmente el 

Sacrificio del Calvario. Esa muerte tenía un marcado carácter de expiación, de redención por los 

pecados del mundo. ¡Cuántas oraciones hay en la Sta. Misa que están travesadas por esta petición de 

perdón! Yo, ¿las hago mías? “Señor, ten piedad... Tú que estás sentado a la derecha del Padre, ten 

piedad de nosotros, porque sólo Tú eres santo”, ¡nosotros hacemos aquí lo que podemos! ¿Arrancan 

estas oraciones de los estratos más hondos del corazón o se ha introducido la rutina?; “acepta, Señor, 

en tu Bondad, esta ofrenda... líbranos de la condenación eterna y cuéntanos en el número de tus 
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elegidos”. “Señor Jesucristo que dijiste a tus apóstoles: la paz os dejo mi paz os doy, no tengas en 

cuenta nuestros pecados sino la fe de tu Iglesia...”, ¡Y tantas otras! 

Luego llega la Comunión, que hoy tiene un relieve particular. ¿Nos hemos preguntado cómo 

serían las Comuniones de la Santísima Virgen cuando S. Juan celebrara la Sta. Misa y Ella se 

acercara para recibir al que había llevado en su seno virginal y traído a este mundo? Vale la pena 

meditarlo y rogarle que nos alcance del Señor algo de esa pureza, humildad y devoción suya. 

*** 

Homilía basada en el Catecismo de la Iglesia Católica 

«Los amó hasta el extremo» 

I. LA PALABRA DE DIOS 

Ex 12, 1-8. 11-14: Prescripciones sobre la cena pascual 

Sal 115, 12-13.15-16bc.17-18: El cáliz que bendecimos es la comunión de la Sangre de Cristo 

1Co 11, 23-26: Cada vez que coméis del pan y bebéis del cáliz, proclamáis la muerte del 

Señor 

Jn 13, 1-15: Los amó hasta el extremo 

II. LA FE DE LA IGLESIA 

«El mandamiento de Jesús de repetir sus gestos y sus palabras “hasta que venga” (1 Co 11, 

26), no exige solamente acordarse de Jesús y de lo que hizo. Requiere la celebración litúrgica por los 

apóstoles y sus sucesores del memorial de Cristo, de su vida, de su muerte, de su resurrección y de su 

intercesión junto al Padre» (1341). 

«Así, de celebración en celebración, anunciando el misterio pascual de Jesús “hasta que 

venga” (1 Co 11, 26), el pueblo de Dios peregrinante “camina por la senda estrecha de la cruz” hacia 

el banquete celestial, donde todos los elegidos se sentarán a la mesa del Reino» (1344). 

III. TESTIMONIO CRISTIANO 

El amor cristiano es más que filantropía, es caridad que brota de la vida compartida en el 

mismo Cuerpo de Cristo, en la Iglesia de la Eucaristía: «Si vosotros mismos sois Cuerpo y miembros 

de Cristo, sois el sacramento que es puesto sobre la mesa del Señor, y recibís este sacramento 

vuestro. Respondéis “amén” (es decir, “sí” “es verdad”) a lo que recibís, con lo que, respondiendo, lo 

reafirmáis. Oyes decir ‘‘el Cuerpo de Cristo” y respondes “amén”. Por lo tanto, sé tú verdadero 

miembro de Cristo para que tu ‘‘amén” sea también verdadero (S. Agustín)» (1396). 

IV. SUGERENCIAS PARA EL ESTUDIO DE LA HOMILÍA 

A. Apunte bíblico-litúrgico 

El término de la vida terrena de Jesús, de la Última Cena a la Resurrección, se enmarca en la 

Pascua antigua y en la Nueva: La Cena se celebra «Antes del día de la fiesta de la Pascua» antigua. 

Se relaciona así con aquella Pascua. Y la misma Cena se vincula, a su vez, con la Pascua Nueva: 

«Antes del día de la fiesta de la Pascua (antigua, la fiesta del paso del Dios salvador de su pueblo), 

sabiendo Jesús que había llegado la hora de pasar (su Nueva Pascua) de este mundo al Padre... 

estando cenando...». El paso de Jesús al Padre prolonga y supera a la Pascua antigua, es la Pascua 

Nueva. 
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El día de la Eucaristía se lee el evangelio del lavatorio de los pies, para destacar que la 

Eucaristía se frustra sin el servicio mutuo. 

B. Contenidos del Catecismo de la Iglesia Católica 

La fe: 

La institución de la Eucaristía: 610; 1337-1344. 

La Oración de la Hora de Jesús: 2746-2751. 

La comunión de bienes espirituales y materiales: 949-953. 

El respeto de la persona y la solidaridad imperativos del mandamiento nuevo: 1929-1933; 

1939-1942. 

Razón de ser del sacerdocio ministerial: 610; 1548-1553. 

La respuesta: 

La ofrenda de la Iglesia en la Eucaristía: 1368-1372. 

La Iglesia de la Eucaristía, Iglesia de la caridad: 2074; 1396-1398. 

El ministerio sacerdotal: 1551. 876-879. 

C. Otras sugerencias 

Si en verdad se participa de la Eucaristía, se participa de la Muerte del Señor. Si se participa 

de la Muerte del Señor, se ama como Él amó, «hasta el fin». 

El ministerio es el servicio eclesial que acerca el Amor del Señor hasta la muerte a los 

miembros de la Iglesia. 

_________________________ 

HABLAR CON DIOS (www.hablarcondios.org) 

La última cena del Señor. 

– Jesús celebra la Ultima Cena con los Apóstoles. 

I. Este Jueves Santo nos trae el recuerdo de aquella Ultima Cena del Señor con los Apóstoles. 

Como en años anteriores, Jesús celebrará la Pascua rodeado de los suyos. Pero esta vez tendrá 

características muy singulares, por ser la última Pascua del Señor antes de su tránsito al Padre y por 

los acontecimientos que en ella tendrán lugar. Todos los momentos de esta Ultima Cena reflejan la 

Majestad de Jesús, que sabe que morirá al día siguiente, y su gran amor y ternura por los hombres. 

La pascua era la principal de las fiestas judías y fue instituida para conmemorar la liberación 

del pueblo judío de la servidumbre de Egipto. Este día será para vosotros memorable, y lo 

celebraréis solemnemente en honor de Yahvé, de generación en generación. Será una fiesta a 

perpetuidad1. Todos los judíos están obligados a celebrar esta fiesta para mantener vivo el recuerdo 

de su nacimiento como Pueblo de Dios. 

Jesús encomendó la disposición de lo necesario a sus discípulos predilectos: Pedro y Juan. 

Los dos Apóstoles hacen con todo cuidado los preparativos. Llevaron el cordero al Templo y lo 

inmolaron; luego vuelven para asarlo en la casa donde tendrá lugar la cena. Preparan también el agua 

 
1 Ex 12, 14. 
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para las abluciones2, las “hierbas amargas” (que representan la amargura de la esclavitud), los “panes 

ácimos” (en recuerdo de los que tuvieron que dejar de cocer sus antepasados en la precipitada salida 

de Egipto), el vino, etc. Pusieron un especial empeño en que todo estuviera perfectamente dispuesto. 

Estos preparativos nos recuerdan a nosotros la esmerada preparación que hemos de realizar 

en nosotros mismos cada vez que participamos en la Santa Misa. Se renueva el mismo Sacrificio de 

Cristo, que se entregó por nosotros, y nosotros somos también sus discípulos, que ocupamos el lugar 

de Pedro y Juan. 

La Ultima Cena comienza a la puesta del sol. Jesús recita los salmos con voz firme y con un 

particular acento. San Juan nos ha transmitido que Jesús deseó ardientemente comer esta cena con 

sus discípulos3. 

En aquellas horas sucedieron cosas singulares que los Evangelios nos han dejado 

consignadas: la rivalidad entre los Apóstoles, que comenzaron a discutir quién sería el mayor; el 

ejemplo sorprendente de humildad y de servicio al realizar Jesús el oficio reservado al ínfimo de los 

siervos: se puso a lavarles los pies; Jesús se vuelca en amor y ternura hacia sus discípulos: Hijitos 

míos..., llega a decirles. “El mismo Señor quiso dar a aquella reunión tal plenitud de significado, tal 

riqueza de recuerdo, tal conmoción de palabras y de sentimientos, tal novedad de actos y de 

preceptos, que nunca terminaremos de meditarlos y explorarlos. Es una cena testamentaria; es una 

cena afectuosa e inmensamente triste, al tiempo que misteriosamente reveladora de promesas 

divinas, de visiones supremas. Se echa encima la muerte, con inauditos presagios de traición, de 

abandono, de inmolación; la conversación de apaga enseguida, mientras la palabra de Jesús fluye 

continua, nueva, extremadamente dulce, tensa en confidencias supremas, cerniéndose así entre la 

vida y la muerte”4. 

Lo que Cristo hizo por los suyos puede resumirse en estas breves palabras de San Juan: los 

amó hasta el fin5. Hoy es un día particularmente apropiado para meditar en ese amor de Jesús por 

cada uno de nosotros, y en cómo estamos correspondiendo en el trato asiduo con Él, en el amor a la 

Iglesia, en los actos de desagravio y de reparación, en la caridad con los demás, en la preparación y 

acción de gracias de la Sagrada Comunión, en nuestro afán de corredimir con Él, en el hambre y sed 

de justicia... 

– Institución de la Sagrada Eucaristía y del sacerdocio ministerial. 

II. Y ahora, mientras estaban comiendo, muy probablemente al final, Jesús toma esa actitud 

trascendente y a la vez sencilla que los Apóstoles conocen bien, guarda silencio unos momentos y 

realiza la institución de la Eucaristía. 

El Señor anticipa de forma sacramental –“mi Cuerpo entregado, mi Sangre derramada”– el 

sacrificio que va a consumar al día siguiente en el Calvario. Hasta ahora la Alianza de Dios con su 

pueblo estaba representada en el cordero pascual sacrificado en el altar de los holocaustos, en el 

banquete de toda la familia en la cena pascual. Ahora, el Cordero inmolado es el mismo Cristo6 : 

Esta es la nueva alianza en mi Sangre... El Cuerpo de Cristo es el nuevo banquete que congrega a 

todos los hermanos: Tomad y comed... El Señor anticipó sacramentalmente en el Cenáculo lo que al 

día siguiente realizaría en la cumbre del Calvario: la inmolación y ofrenda de Sí mismo –Cuerpo y 

 
2 Jn 13, 5. 
3 Jn 13, 1. 
4 PABLO VI, Homilía de la Misa del Jueves Santo, 27-III-1975. 
5 Jn 13, 1. 
6 1 Cor, 5, 7. 
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Sangre– al Padre, como Cordero sacrificado que inaugura la nueva y definitiva Alianza entre Dios y 

los hombres, y que redime a todos de la esclavitud del pecado y de la muerte eterna. 

Jesús se nos da en la Eucaristía para fortalecer nuestra debilidad, acompañar nuestra soledad 

y como un anticipo del Cielo. A las puertas de su Pasión y Muerte, ordenó las cosas de modo que no 

faltase nunca ese Pan hasta el fin del mundo. Porque Jesús, aquella noche memorable, dio a sus 

Apóstoles y sus sucesores, los obispos y sacerdotes, la potestad de renovar el prodigio hasta el final 

de los tiempos: Haced esto en memoria mía7. Junto con la Sagrada Eucaristía, que ha de durar hasta 

que el Señor venga8, instituye el sacerdocio ministerial. 

Jesús se queda con nosotros para siempre en la Sagrada Eucaristía, con una presencia real, 

verdadera y sustancial. Jesús es el mismo en el Cenáculo y en el Sagrario. En aquella noche los 

discípulos gozaron de la presencia sensible de Jesús, que se entregaba a ellos y a todos los hombres. 

También nosotros, esta tarde, cuando vayamos a adorarle públicamente en el Monumento, nos 

encontraremos de nuevo con Él; nos ve y nos reconoce. Podemos hablarle como hacían los Apóstoles 

y contarle lo que nos ilusiona y nos preocupa, y darle gracias por estar con nosotros, y acompañarle 

recordando su entrega amorosa. Siempre nos espera Jesús en el Sagrario. 

– El Mandamiento Nuevo del Señor. 

III. La señal por la que conocerán que sois mis discípulos será que os amáis los unos a los 

otros9. 

Jesús habla a los Apóstoles de su inminente partida. Él se marcha para prepararles un lugar en 

el Cielo10, pero, mientras, quedan unidos a Él por la fe y la oración11. 

Es entonces cuanto enuncia el Mandamiento Nuevo, proclamado, por otra parte, en cada 

página del Evangelio: Este es mi mandamiento: que os améis los unos a los otros como yo os he 

amado12. Desde entonces sabemos que “la caridad es la vía para seguir a Dios más de cerca”13 y para 

encontrarlo con más prontitud. El alma entiende mejor a Dios cuando vive con más finura la caridad, 

porque Dios es Amor, y se ennoblece más y más en la medida en que crece en esta virtud teologal. 

El modo de tratar a quienes nos rodean es el distintivo por el que nos conocerán como sus 

discípulos. Nuestro grado de unión con Él se manifestará en la comprensión con los demás, en el 

modo de tratarles y de servirles. “No dice el resucitar a muertos, ni cualquier otra prueba evidente, 

sino ésta: que os améis unos a otros”14. “Se preguntan muchos si aman a Cristo, y van buscando 

señales por las cuales poder descubrir y reconocer si le aman: la señal que no engaña nunca es la 

caridad fraterna (...). Es también la medida del estado de nuestra vida interior, especialmente de 

nuestra vida de oración”15. 

Os doy un mandamiento nuevo: que os améis...16. Es un mandato nuevo porque son nuevos 

sus motivos: el prójimo es una sola cosa con Cristo, el prójimo es objeto de un especial amor del 

 
7 Lc 22, 19; 1 Cor, 2, 24. 
8 1 Cor 2, 26. 
9 Lavatorio de los pies. Antífona 4. <4> Jn 13, 35. 
10 Jn 14, 2-3. 
11 Jn 14, 12-14. 

Jn 15, 12.12  
13 SANTO TOMAS, Coment. a la Epístola a los Efesios, 5, 1. 
14 IDEM, Opúsculo sobre la caridad. 
15 B. BAUR, En la intimidad con Dios, Herder, Barcelona 1973, p. 246. 
16 Jn 13, 34. 
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Padre. Es nuevo porque es siempre actual el Modelo, porque establece entre los hombres nuevas 

relaciones. Porque el modo de cumplirlo será nuevo: como yo os he amado; porque va dirigido a un 

pueblo nuevo, porque requiere corazones nuevos; porque pone los cimientos de un orden distinto y 

desconocido hasta ahora. Es nuevo porque siempre resultará una novedad para los hombres, 

acostumbrados a sus egoísmos y a sus rutinas. 

En este día de Jueves Santo podemos preguntarnos, al terminar este rato de oración, si en los 

lugares donde discurre la mayor parte de nuestra vida conocen que somos discípulos de Cristo por la 

forma amable, comprensiva y acogedora con que tratamos a los demás. Si procuramos no faltar 

jamás a la caridad de pensamiento, de palabra o de obra; si sabemos reparar cuando hemos tratado 

mal a alguien; si tenemos muchas muestras de caridad con quienes nos rodean: cordialidad, aprecio, 

unas palabras de aliento, la corrección fraterna cuando sea necesaria, la sonrisa habitual y el buen 

humor, detalles de servicio, preocupación verdadera por sus problemas, pequeñas ayudas que pasan 

inadvertidas... “Esta caridad no hay que buscarla únicamente en los acontecimientos importantes, 

sino, ante todo, en la vida ordinaria”17. 

Cuando está ya tan próxima la Pasión del Señor recordamos la entrega de María al 

cumplimiento de la Voluntad de Dios y al servicio de los demás. La inmensa caridad de María por 

la humanidad hace que se cumpla, también en Ella, la afirmación de Cristo: nadie tiene amor más 

grande que el que da su vida por sus amigos (Jn 15, 13)18. 

_________________________ 

FLUVIUM (www.fluvium.org) 

Lección de amor 

Podríamos resumir toda la doctrina de Nuestro Señor diciendo que nos enseñó a amar. Dios, 

que es amor, espera de sus hijos los hombres, ante todo, que amen: que amemos a su manera. Y en 

este día de Jueves Santo nos recuerda la Iglesia el momento en el que Jesús se ofrece, por amor, 

sacramentalmente a los hombres, anticipando la entrega que de sí mismo haría al día siguiente en la 

Cruz. 

 Como sabemos, san Juan no refiere en su evangelio la institución de la Eucaristía, que es esa 

anticipación sacramental de la Pasión del Señor. Ese momento ya había sido relatado por los otros 

evangelistas. Menciona san Juan, en cambio, otros muchos interesantes detalles de la última cena que 

precedió a la Pasión, entre ellos, el que nos ofrece hoy la liturgia de la Santa Misa de la Cena del 

Señor. Jesús, entregado a sus apóstoles en la tarea servil de lavarles los pies, parece que quiere 

aproximarse, con gestos cada vez más evidentes de amor, al momento sublime en que entrega como 

alimento para el hombre su propio cuerpo y su sangre. 

 Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin, comenta el 

evangelista al introducir el detallado relato de aquella Ultima Cena. Hasta el fin los ama, porque ya 

no se puede más después de dar la vida como hará poco después. Y, a continuación, nos narra san 

Juan toda una concatenación de manifestaciones del amor de Cristo a sus discípulos, que culmina 

con su inmolación en la Cruz, entregando, precisamente a Juan, a su propia Madre. La primera de 

aquellas muestras de amor la víspera de padecer es el lavatorio de los pies a sus discípulos. Un gesto 

sorprendente en cualquier caso, pero más todavía siento el Señor –el superior por tantos motivos– 

 
17 CONC. VAT. II, Const. Gaudium et spes, 38. 
18 SAN JOSEMARÍA ESCRIVA, Amigos de Dios, 287. 
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quien lava los pies a los doce apóstoles; desempeñando una tarea que realizaban, en todo caso, los 

siervos. 

 Ese amor hasta el fin se manifiesta en concretos detalles de servicio. En primer lugar, en algo 

tan material como lavar los pies, con el cuidado de secarlos también personalmente, lo que 

contribuye más aún al bienestar físico de los discípulos. Después, nos contará el evangelista, que 

Jesús sale al paso de sus preocupaciones, cuando temen quedarse solos al abandonar Él este mundo; 

se adelanta a las dificultades que tendrán y les promete su protección para siempre en la tarea que les 

encomienda –su propia tarea–; ha de corregirles -otro modo de servicio y de amor- cuando, incluso 

en aquellas circunstancias, discuten entre ellos sobre quién sería el mayor; reprende a Pedro –porque 

lo quiere de verdad– que se considera mucho más fuerte de lo que es; y en el mismo Huerto de los de 

los Olivos –por amor como siempre– debe corregir a todos, porque no supieron acompañarle en su 

oración; hasta a Judas, el traidor, llamándole “amigo” le invita, aunque en vano, a rectificar. 

 A veces se ha dicho que cuando hay amor exigirse no cuesta; con lo que se quiere expresar 

que es más fácil esforzarse por quienes amamos. El cariño mueve al esfuerzo con gusto o sin él y, en 

general, a toda exigencia en favor de la persona amada. Ese empeño, muchas veces trabajoso y 

perseverante, es muestra clara de amor por alguien, de verdadero interés por un ideal. Y, hasta tal 

punto, que no nos sentiremos seguros de la sinceridad de nuestro amor mientras no estemos 

sinceramente dispuestos al sacrificio: la piedra de toque del amor es el dolor. 

 Los apóstoles dieron testimonio, con la entrega de su vida, de amor a Cristo y fidelidad al 

Evangelio. San Pablo hace memoria de los muchos padecimientos sufridos por ser leal con la fe y en 

la difusión del cristianismo, para mostrar a los primeros fieles su condición de apóstol. No está el 

verdadero amor –el amor con que queremos que nos amen– en manifestaciones de sentimentalismo o 

poco más. Para amar de verdad es preciso poner lo propio, lo mejor de uno mismo, aquello que 

apreciamos más, al servicio de ese otro ser, de ese ideal. Sólo estaremos seguros de amar 

verdaderamente cuando nos sentimos ya sin ningún derecho frente a ese amor. 

 ¿Qué derechos tiene una esclava? Así se siente, así quiere ser María para su Dios. Nada de 

Ella le importa junto a la Cruz de su Hijo, porque lo ama. 

_______________________ 

Mons. Josep Àngel SAIZ i Meneses Obispo de Terrassa (Barcelona) (www.evangeli.net) 

«Si yo, el Señor y el Maestro, os he lavado los pies, vosotros también debéis lavaros los 

pies unos a otros» 

Hoy recordamos aquel primer Jueves Santo de la historia, en el que Jesucristo se reúne con 

sus discípulos para celebrar la Pascua. Entonces inauguró la nueva Pascua de la nueva Alianza, en la 

que se ofrece en sacrificio por la salvación de todos. 

En la Santa Cena, al mismo tiempo que la Eucaristía, Cristo instituye el sacerdocio 

ministerial. Mediante éste, se podrá perpetuar el sacramento de la Eucaristía. El prefacio de la Misa 

Crismal nos revela el sentido: «Él elige a algunos para hacerlos partícipes de su ministerio santo; 

para que renueven el sacrificio de la redención, alimenten a tu pueblo con tu Palabra y lo reconforten 

con tus sacramentos». 

Y aquel mismo Jueves, Jesús nos da el mandamiento del amor: «Amaos unos a otros como yo 

os he amado» (Jn 13,34). Antes, el amor se fundamentaba en la recompensa esperada a cambio, o en 

el cumplimiento de una norma impuesta. Ahora, el amor cristiano se fundamenta en Cristo. Él nos 
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ama hasta dar la vida: ésta ha de ser la medida del amor del discípulo y ésta ha de ser la señal, la 

característica del reconocimiento cristiano. 

Pero, el hombre no tiene capacidad para amar así. No es simplemente fruto de un esfuerzo, 

sino don de Dios. Afortunadamente, Él es Amor y –al mismo tiempo– fuente de amor, que se nos da 

en el Pan Eucarístico. 

Finalmente, hoy contemplamos el lavatorio de los pies. En actitud de siervo, Jesús lava los 

pies de los Apóstoles, y les recomienda que lo hagan los unos con los otros (cf. Jn 13,14). Hay algo 

más que una lección de humildad en este gesto del Maestro. Es como una anticipación, como un 

símbolo de la Pasión, de la humillación total que sufrirá para salvar a todos los hombres. 

El teólogo Romano Guardini dice que «la actitud del pequeño que se inclina ante el grande, 

todavía no es humildad. Es, simplemente, verdad. El grande que se humilla ante el pequeño es el 

verdaderamente humilde». Por esto, Jesucristo es auténticamente humilde. Ante este Cristo humilde 

nuestros moldes se rompen. Jesucristo invierte los valores meramente humanos y nos invita a 

seguirlo para construir un mundo nuevo y diferente desde el servicio. 

______________________ 

CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO  

Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS 

DECRETO 

IN MISSA IN CENA DOMINI 

La reforma de la Semana Santa, con el decreto Maxima Redemptionis nostrae mysteria (30 

noviembre 1955), daba la facultad, donde lo aconsejaba un motivo pastoral, de realizar el lavatorio 

de los pies a doce varones durante la Misa en la Cena del Señor, después de la lectura del Evangelio 

según san Juan, manifestando de este modo la humildad y el amor de Cristo hacia sus discípulos. 

En la liturgia romana, tal rito se ha transmitido con el nombre de Mandatum del Señor sobre 

la caridad fraterna, según las palabras de Jesús (cfr. Jn 13,34), cantadas en una Antífona durante la 

celebración. 

Al realizar este rito, obispos y presbíteros son invitados a conformarse íntimamente a Cristo 

que «no vino a ser servido, sino a servir» (Mt 20,28) y, llevado por un amor «hasta el extremo» (Jn 

13,1), a dar la vida por la salvación de todo el género humano. 

Para manifestar plenamente el significado del rito a cuantos participan, ha parecido bien al 

Sumo Pontífice Francisco cambiar la norma que se lee en las rúbricas del Missale Romanum (p. 300 

n.11): «Los varones designados, acompañados de los ministros…», que debe ser cambiada del modo 

siguiente: «Los que han sido designados de entre el pueblo de Dios son acompañados por los 

ministros…» (y, por consiguiente, en el Caeremoniale Episcoporum n. 301 y 299b: «los asientos 

para los designados»), de modo que los pastores puedan designar un pequeño grupo de fieles que 

represente la variedad y la unidad de cada porción del pueblo de Dios. Este pequeño grupo puede 

estar compuesto de hombres y mujeres, y es conveniente que formen parte de él jóvenes y ancianos, 

sanos y enfermos, clérigos, consagrados, laicos. 

Esta Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, en virtud de la 

facultad concedida por el Sumo Pontífice, introduce tal innovación en los libros litúrgicos del Rito 
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Romano, recordando a los pastores su deber de instruir adecuadamente tanto a los fieles designados 

como a los demás, para que participen en el rito consciente, activa y fructuosamente. 

Sin que obste nada en contrario. 

Dado en la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, a 6 de 

enero de 2016, solemnidad de la Epifanía del Señor. 

Roberto Card. Sarah 

Prefecto 

+ Arturo Roche 

Arzobispo Secretario 

*** 

CONGREGACIÓN PARA EL CULTO DIVINO  

Y LA DISCIPLINA DE LOS SACRAMENTOS 

COMENTARIO AL DECRETO IN MISSA IN CENA DOMINI 

OS HE DADO EJEMPLO 

Con el decreto In Missa in cena Domini, la Congregación para el Culto Divino y la 

Disciplina de los Sacramentos, por disposición del Papa, ha retocado la rúbrica del Missale 

Romanum respecto al lavatorio de los pies (p. 300 n.11), ligada, de modo diverso y desde hace siglos 

al Jueves Santo y que, desde la reforma litúrgica de la Semana Santa de 1955, puede realizarse 

también en la Misa vespertina que inaugura el Triduo Pascual. 

A la luz del evangelio de Juan, el rito adquiere tradicionalmente un doble valor: imitativo del 

que Jesús hizo en el Cenáculo lavando los pies a los apóstoles y expresivo del don de sí mismo, 

significado por este gesto de siervo. No sorprende que fuera llamado Mandatum, por el íncipit de la 

primera antífona que lo acompañaba: «Mandatum novum do vobis, ut diligatis invicem, sicut dilexi 

vos, dicit Dominus» (Jn 13,14). En efecto, el mandamiento del amor fraterno compromete a todos los 

discípulos de Jesús, sin distinción o excepción alguna. 

Un antiguo ordo del s. VII decía ya: «Pontifex suis cubicularibus pedes lavat et unusquisque 

clericorum in domo sua». Aplicado de modo diverso en las diferentes diócesis y abadías, aparece 

también en el Pontifical Romano del s. XII después de las Vísperas del Jueves santo, y en las 

costumbres de la Curia Romana del s. XIII («facit mandatum duodecim subdiáconos»). El 

Mandatum se describe así en el Missale Romanum de san Pío V (1570): «Post denudationem 

altarium, hora competenti, facto signo cum tabula, conveniunt clerici ad faciendum mandatum. 

Maior abluit pedes minoribus: tergit et osculatur». Se desarrolla mientras se canta las antífonas, la 

última de las cuales esUbi caritas, se concluye con el Pater noster y con una oración que vincula el 

mandamiento del servicio con la purificación de los pecados: «Adesto, Domine, quaesumus, officio 

servitutis nostrae: et quia tu discipulis tuis pedes lavare dignatus es, ne despicias opera manuum 

tuarum, quae nobis retinenda mandasti: ut sicut hic nobis, et a nobis exteriora abluuntur 

inquinamenta; sic a te ómnium nostrum interiora laventur peccata. Quod ipse praestare digneris, qui 

vivis et regnas, Deus, per omnia saecula saeculorum». La acción es reservada al clero («conveniunt 

clerici»), a la luz del evangelio escuchado en la Misa matutina; al faltar la indicación de los «doce» 

podría hacer pensar que lo importante no es solo hacer mímesis de lo que hizo Jesús en el Cenáculo, 

sino poner en práctica el valor ejemplar, siempre actual para sus discípulos. 
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La descripción «De Mandato seu lotione pedum» en el Caeremoniale Episcoporum de 1600 

es más detallada. Se menciona la práctica (después de las Vísperas o en la comida, en la iglesia o en 

la sala capitular o en un lugar idóneo) del Obispo de lavar, secar y besar los pies a «trece» pobres, 

después de haberlos vestido y dado de comer, añadiendo al final una limosna, o también a trece 

canónigos, según las costumbres locales y el deseo del Obispo, que puede preferir los pobres incluso 

donde es costumbre que sean los canónigos: «videtur enim eo pacto maiorem humilitatem, et 

charitatem prae se ferre, quam lavare pedes Canonicis». Así pues, reservada al clero, sin excluir los 

usos locales que contemplan pobres o niños (por ejemplo, el Missale Parisiense), el lavatorio de los 

pies es un gesto significativo, pero no para la totalidad del pueblo de Dios. El Caeremoniale 

Episcoporum lo prescribía expresamente para las catedrales y las colegiatas. 

Con la reforma de Pío XII, que ha devuelto la Missa in cena Domini a la tarde, el lavatorio de 

los pies, por motivos pastorales, puede realizarse en la misma Misa, después de la homilía, para 

«duodecim viros selectos», dispuestos «in medio presbyterii vel in ipsa aula ecclesiae», a los que el 

celebrante lava y seca los pies (no se menciona el beso). Se ha superado ya el sentido demasiado 

clerical y reservado, se desarrolla en asamblea pública y las indicaciones de «doce hombres» 

manifiesta explícitamente que se trata de un signo imitativo, casi una sagrada representación, que 

ayuda a comprender lo que Jesús ha realizado el primer Jueves santo. 

El Missale Romanum de 1970 retomó el rito recién reformado, simplificando algunos 

elementos: se omite el número «doce», se dice que se realice «in loco apto», omite una antífona y se 

aligeran otras, se vincula el Ubi caritas a la procesión de los dones, se excluye la parte conclusiva 

(Pater noster, versículos y oraciones), herencia de un acto privado, fuera de la Misa. Sin embargo, 

permanecía reservado solo a «viri» por el valor mimético. 

El cambio actual prevé que sean designadas personas elegidas entre todos los miembros del 

pueblo de Dios. El valor se relaciona ahora no tanto con la imitación exterior de lo que Jesús ha 

hecho, sino con el significado de lo que ha realizado, que tiene una relevancia universal, es decir, 

darse «hasta el extremo» para la salvación del género humano, su caridad que abraza a todos y 

hermana a todos practicando su ejemplo. El exemplum que nos ha dado para que también nosotros 

hagamos como él (cf. Jn 13,14-15), quiere hacer comprender, más allá de lavar físicamente los pies a 

otro, todo lo que expresa este gesto como servicio de amor tangible por el prójimo. Todas las 

antífonas propuestas en el Missale durante el lavatorio de los pies recuerdan e ilustran este 

significado del gesto, tanto para quien lo hace como para quien lo recibe, para quien lo sigue con la 

mirada y lo interioriza mediante el canto. 

El lavatorio de los pies no es obligatorio en la Missa in cena Domini. Son los pastores 

quienes tienen que valorar la conveniencia, según las circunstancias y razones pastorales, de modo 

que no se convierta en algo automático o artificial, privado de significado y reducido a un elemento 

escénico. Tampoco debe convertirse en algo tan importante que atraiga toda la atención de la Misa 

en la cena del Señor, celebrada en el «día santo en que nuestro Señor Jesucristo fue entregado por 

nosotros» (Communicantes propio del Canon Romano); en las indicaciones para la homilía, se 

recuerda la peculiaridad de esta Misa, conmemorativa de la institución de la Eucaristía, del orden 

sacerdotal y del mandamiento nuevo del amor fraterno, suprema ley para todos y hacia todos en la 

Iglesia. 

Compete a los pastores elegir un pequeño grupo de personas representativas de todo el pueblo 

de Dios –laicos, ministros ordenados, casados, célibes, religiosos, sanos y enfermos, niños, jóvenes y 

ancianos– y no solo de una categoría o condición. Compete a quien ha sido elegido ofrecer su 

disponibilidad con sencillez. Compete a quien debe cuidar de las celebraciones litúrgicas preparar y 
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disponer cada cosa para ayudar a todos y a cada uno a participar fructuosamente de este momento: la 

anámnesis del mandamiento nuevo escuchado en el evangelio es la vida de todo discípulo del Señor. 

+Arthur Roche 

Arzobispo Secretario de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los 

Sacramentos 

____________________ 

EXAMEN DE CONCIENCIA PARA SACERDOTES – Gustavo Eugenio Elizondo Alanís 

Renovar las promesas 

«Tomen, esto es mi Cuerpo. Esta es mi Sangre de la Nueva Alianza, que es derramada por 

muchos» (Mt 26, 26-28). 

Eso dijo Jesús, cuando instituyó la Eucaristía. 

Y eso dices tú, sacerdote, en cada celebración en memoria suya, mientras Él se hace presente 

a través de la transubstanciación.  

Y tú, sacerdote, lo haces posible.  

Tú eres sacerdote para siempre. Para partir el pan, para convidar el vino, verdadera carne y 

verdadera sangre de tu Señor, que es verdadera comida y verdadera bebida de salvación. 

Él te da ese poder, y también te da el poder de perdonar los pecados y de impartir los 

sacramentos, enseñando y renovando su sacrificio único y eterno, pero incruento, hasta el final de los 

tiempos, instituyendo el sacerdocio, para compartir no sólo su Cuerpo y su Sangre, sino también la 

gloria de su resurrección y la vida eterna.  

Tu Señor te ha lavado los pies, sacerdote, para enseñarte lo que tú debes de hacer, para que 

aprendas a amar hasta el extremo, como Él, humillando tu humanidad y su divinidad, ante la 

ignorancia, la indiferencia, la impiedad, la iniquidad, la maldad, la crueldad y la obscuridad de los 

hombres, que no saben lo que hacen, porque no conocen la verdad. 

Y te pide amarlos, como los ama Él, y te pide enseñarlos a amar como Él, y te hace luz del 

mundo y sal de la tierra, y te da el poder de ser Cristo, como Él, para reunir a su pueblo en un solo 

rebaño y con un solo Pastor.  

Y te configura con Él mismo, que es el Buen Pastor, y te envía a llevar su misericordia a 

todos los rincones del mundo, para cumplir con Él su misión de salvación, que es para lo que Él ha 

venido al mundo, porque Dios amó tanto al mundo, que le dio a su único Hijo para que todo el que 

crea en Él no muera, sino que tenga vida eterna. El cual, siendo de condición divina, no codició ser 

igual a Dios, sino que se anonadó a sí mismo, tomando la forma de siervo, y hecho semejante a los 

hombres, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la muerte, y una muerte de cruz. 

Y tú, sacerdote, ¿eres un siervo digno de ser en todo igual a tu Señor?  

Déjate lavar los pies, déjate limpiar por Él, porque Él es quien te hace digno. Él te perdona y 

te llena de su amor y de su misericordia, para que tú vayas y hagas lo mismo. 

Renueva, sacerdote, tus compromisos.  

Humíllate ante tu Señor, pide perdón, y la conversión de tu corazón.  
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Confía en su bondad, en su poder y en su amor, y Él renovará tu alma sacerdotal, 

encendiendo en tu corazón el fuego apostólico de tu vocación, para que cumplas tu ministerio en 

virtud y perfección, alcanzando la santidad con la gracia que el Espíritu Santo ha infundido en ti, 

cuando has sido ungido con el Sacramento del Orden Sacerdotal.  

Tú eres sacerdote para siempre.  

Pero sigues siendo discípulo, y tu Señor es tu Maestro. Él te ha dado ejemplo, para que tú 

seas ejemplo para su pueblo. 

Y tú, sacerdote, ¿estás dispuesto a ser en todo como tu Maestro? 

(Espada de Dos Filos II, n. 44) 

(Para pedir una suscripción gratuita por email del envío diario de “Espada de Dos Filos”, - 

facebook.com/espada.de.dos.filos12- enviar nombre y dirección a: 

espada.de.dos.filos12@gmail.com) 

_______________________ 


